“asegurar los beneficios 
de la libertad, para nos- 
otros, para nuestra poste- 
ridad, y para todos los 
hombres del mundo que 
quieran habitar el suelo 
argentino”... 
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Creo amables lectoras que haréis buena acogida a los 
múltiples modelos que adornan esta página. Todos ellos 
son de gran riqueza y de una composición moderní- 
sima. 

Tomemos si queréis el motivo central que representa 
el aaorno total de una chimenea real o simulada. El 
bandeau se compone de una guirnalda de flores llama- 
das clématides. El fondo es de pongé color oro y las 
flovos son aplicadas, es decir recortadas sobre un ter- 
ciopelo violeta y el corazón se hace bordado en puntos 
lanzados en tono verde y los tallos en amarillo. A la 
orilla lleva un fleco en tono amarillo o bien violeta, 
La pantalla de pie o écran que se coloca delante de 
la chimenea es en satin boráada en seda floche, pu- 
dliendo ser más original aún tratada con seda, color 
bleu-paon y oro sobre 
un fondo negro en ga- 
tin o bien bordado en 
seda color oro sobre 
un fondo violeta y 
mejor aún sería com- 
binanáo el bordado, 
en tonos oro y bleu- 
paon sobre fondo de 
satin color mandari- 
na pálido. Todo de- 
pende del conjunto 
de amueblamiento 
con el cual el écran o 
pantalla de pie debe 
armonizarge, 

Pasemos al 
dón que se ve en el 
suelo. Va adornado con 
un pájaro de terciopelo 
negro o azul obseuro. 
Después de haber recortado el pájaro dentro de un pe- 
aazo ue terciopelo se hilvana sobre el fondo de seda 
y con una hebra de seda a bordar se festonea todo el 
contorno. Las ramas del árbol se bordan en seda ne- 
gra y la luna es de satin blaneo sertie con un punto 
ae seda negra en su contorno. Su forma es redonda 
con un cordón de seda todo “alrededor. El color del al- 
mohadón es un bello color naranja, pudiendo ser tam- 
bién en tono cereza o azul crepuscular y mide 0m. 50 
centímetros de diámetro. 

Veo también un novedoso ¡pplafonnier que tiene la for- 
ma de una linterna japonesa. Se compone de unos tres 
círeulos superpuestos de mayor a menor. Van tendidos 
con una seda tal como taffetas o pongé en tono violeta 
y adornados con pequeños frutos hechos en satin 
color naranja con sus correspondientes hojas de satin. 

Los motivos se recortan y después se colocan sobre el 
pongé o seda sertie con un punto. La cordeliere que 
sujeta al plafonier es «dornada econ ¡pequeñas naran- 
jas hechas en satin. Hace falta cortar “mos pequeños 
redondeles de satin, fruncirlos y rellenarlos de algo- 
dón en rama para confeccionarlos. Ya veis que no es 
cosa del otro mundo y que todas 
vosotras podéis hacerlos perfecta- 

mente. 

Pasemos ahora a examinar el gru- 
po de almohadones de hechura mo- 

Jderna que podéis ver en esta mis- 
ma crónica. Se ven muchos mode- 
los pero no toúos son lindos, por 
eso he elegido unos cuantos, que 
3stoy segura os vam a encantar, 
Veis desde aquí el efecto maravi- 
lloso de esas grandes flores de ter- 
siopelo amarillo sobre un fondo ne- 


almoh'a- 


ni 
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gro, o flores negras sobre fondo blaneo o cereza. El molels 
A es uno de ellos de forma ovalada con unos granúes mirasoles 
de tonos amarillos o negros sobre un fondo cereza. Los otros 
dos almohadones que encabezan esta página son unas aplica: 
ciones de rosas megras sobre un fondo rosa viejo con hojas Ge 
satin verde. El otro tiene un fondo blanco con rama de cam- 
panillas en tonos lila y violeta obscuro y hojas verdes en satin. 
Estos dos modelos llevan grandes borlas ae seda cordoné. 

La hechura del modelo D es larga y de los llamados polo- 
chones en satin negro con aplicaciones de fruta en tono cereza 
y hojas verdes. Miae 1 m, por Om, 70. 

El modelo B es de forma redonda con un gran pájaro azul- 
roy sobre un fondo naranja con un cordón en el contorno. 

Original es el almohadón que representa una marina. 

Para el barquichuelo se emplea el terciopelo negro; para la 
luna satin Iblanco sertie de una puntaúa negra y para las lí- 
neas de las nubes seda negra, y las de las olas verde. Unas 
bellotas de madera negra se cosen todo alredeáor de este al- 

mohadón que 
tiene una for- 
ma ovalada. 
Tan sólo me 
queda ocupar- 
me dáel cestito 
monísimo que 
también veo. 
Es simplemente 
de mimbre tren- 
zado con su corres- 
pondiente tapa. 
Encima ostenta un 
lindísimo motivo 
de toile de yony 
con un ruché he- 
echo con una cinta 
y de una guía de 
rositas rococó de múltiples colores. A la orilla va pasaqa una 
cinta de seda que se anuda a un costado con un artístico 
moño. 

El interior va forrado con un pongé de seda en tono rojo, 
amarillo, rosa o azul, según sea ell color que os agrade más, 
El adorno de la cinta deberá ser del mismo color que el forro. 


A, de DAUMONT, 


Recetas 


Crema contra las arrugas, — 
Bmtura de benjuí, 5 gramos; flores de espliego frescas, 1.000; 
ipumdia de gallina, 1,000; cera blanca, 100; bórax en ¡polvo, 8. 
Fúndase li engundia de gallina, añádase las flores y déjese 
reposar todo. Caliéntese otra vez, cuélemse y agréguense después 
la cera y el bórax, 


Contra los barros,— 


Fricciónense mañama y noche, con agua muy caliente en que 
se haya echado en proporción de una cucharada por vaso, la 
mezcla siguiente: h 

Sublimado, 1 gramo; flores de azufre, 2; agua desti- 
lada, 150; tintura de benguí, algunas gotas. 
Para blanquear el cuello.— ; 
Oxido de cime, 10 gramos; 
vaselina, 60; esencia de ro- 
sas, 5 gotas, 
Contra las pecas.— 
Frótese la piel afectada, 
con la fórmula siguiente: 
Carbonato de amoníaco, 
1 gramo; eter, 30; agua des- 
tilada, 70. 


SS 


o 


| AA Y 


Año VIII 


El amago maximalista. 
— Deberes que impo- 
ne la situación. - 


No será YTácil que Buenos Aires3 
olvide, a pesar de su característi a 
falta de memoria, los días angustioso3 
do la última huelga. La sang ienta 
pesadilla duró úesde el 9 hasta el 1?, 
y lurante ella, no se supo qué ad ri- 
rar más, o, mejor dicho, qué extraíar 
menos, si la brutal inhabildad de 'o3 
protestantes, o la estupenda falta úe 
previsión de las autoridades. ¿Cómo? 
¿Es posible que el pueblo costee cor 
positivo sacrificio dle su peculio usa 
administración carísima, que soporte 
un presupuesto aplastador; y que lle- 
gada la oportunidad, la enaceitada y 
brillantísima máquina mo prezte más 
servicios que los de una herramienta 
deficiente? Las autoridades —se «i- 
ce—fueron sorprendidas. Pe:o a su 
vez la población no oculta su estupe- 
facción por esta sorpresa. En toias 
partes del mundo, la policía sirv> 
para evitarlas; y con mayor ra ón 
en el presente caso debió llenar este 
sometido, pues los rumores cireuiantes 
desde largos meses atrás, * dejaban 
prever estallidos maximalistas. y 1.r- 
“go cortejo de violencias, 

Aceptemos, sin embargo, lo de la 
sorpresa, o asintamos, sin mayor an1- 
lisis, a otra versión, según la cual, 
el gobierno confiaba en que la tol:- 
rancia con que presenciaba los pr>- 
—parativos, o su benevolencia ante la 
propaganáa antisocial, concluiría—;¡ch 
candidez!—por abatir los enconos «y 
desarmar a los exaltados. Prodxci a 

- la explosión, desatadas en los sulbur- 
bios las multitudes que incenaiaron 
tranvías, quemaron edificios, asat - 
ron talleres, comisarías y estable i- 
mientos públicos, destruyeron el alum- 
brado y hasta atentaron contra las 
instalaciones sanitarias para privar 
de agua a la población, el gobiern> 
pareció no darse cuenta tolavía Ce 
un distingo funáámental, entre la 
materialidad de los heches y las cau- 
sas anteriores y profundas que ori- 
ginaron el movimiento, - 

“Si la función gubernativa consis'e 
ante tado en prever ¿cómo extrañir 
el malestar proletario en un psís que 

Y carcee de legislación de trabajo? ¿Có- 
ff mo no salber que en una ciudaáú yo- 
-pulosa y cosmopolita, a la sombra d> 
los que legítimamente luchan por su 
mejoramiento material y moral, v'- 

ven y engordan alentando criminales 
propósitos, los elementos maleantes y 
lelietuosos que forzozamente abun- 
dan? S 

La represión violenta, la fuerza de 

las armas, es, sin duda, lo único efi- 

-caz en el último momento para repe- 

ler el erimon del alzamiento antiso- 


Til cial; pero mejor hubiera sido para la 
“cultura de nuestra Buenos Aires ha- 


ber aplicado a tiempo el criterio s>- 
lectivo que autoriza la ley, depurando 
paulatinamente sus bajos fondos de 
la maligna resaca que la infecta. Por 
no hacerlo así, esta enorme población 
de trabajadores y de gente pacífica, 
que paga sin murmurar sus impues- 
tos, ha vivido durante cinco días -a 
merced de los tiros hue'guistas y de 
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la temible descarga de les gmotral'a: 
doras, oficiales, no siempre, por des- 
graciñ enderezada al elemento rcal- 
mente beligerante. 

En lo más álgido de la revue'ts, 
cuañdo el azoramiento y la insni/aa 


LA GRAN 


sensacional y oprimente llevó al col- 
mo el descorazonamiento de la po- 
blación. Se decía que el Departamen- 
to de Policía había sido asaltado por 
las turbas, y que en breve, un .go- 
bierno maximalista impondría s:s le- 


CARRERA 


—De modo que están ustedos contentos con el novio de Martita? 


—Contentísimos, 
gran fortuna, 
—¿Es banquero? 


Es un mozo de un gram porvenir, Llegará a tener una 


—No, señora: estudia para mox:malista. 
7 > 


de las 'autoridades municipales, no 
sólo dejaron convertir la vía pública 
en pudridero de basuras, sino, lo que 
era mucho más grave, naúa hicieron 
para asegurar el abastecimiento de 
los mercados y el consumo barato de 
víveres; cuando el tiroteo continuo 
daba la sensación de la ciudad libra- 
da al azar úe la: bataila, una nota 


yes a la nación. El Palacio del Con- 
greso y numerosas comisarías también 
astaban indicadas para caer en las 
nanos revolucionarias. 

Ese asunto del asalto al Departa- 
mento de Policía aun no ha sido 2cla- 
rado. Si asalto hubo, el mayor peli- 
gro para sus autoridades y para la 
población que pudo ser víctima de 
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El tacho.—¡El corte que se da ese por 


hi 4 sea 
que todavía lleva cáscaras de huevos! 
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las consecuencias, no consistió tanto 
en el arrojo de los atacantes o en la 
eficacia de sus medios ofensivos, 
cuanto en la confusión y desorden de 
los atacados. Es sensible tener que 
recoger este eco desagradable de lo; 
sucesos, pero el deber periodís!ic> 
impone consignarlo. Al sonar un tiro, 
la tropa policial, falta Ge instruecio- 
nes precisas, corrió dentro del edifi- 
cio, 2 ocupar las posiciones que a 
cada vigilante pareció mejor, sin 
atender órdenes que per ctra prrte 
nadie supo impaltir con la energía 
demandada por las circunstancia. 
Para colmo de desastre, eruzába”se 
los tiros en todas direerionos, llegan- 
do a herirse unos a otros, los mism>s 
defensores del orúen, En «sas cireune- 
tancias, realmente terribles, en que 
no se podía prever un desenlacz que 
no fuera una catástrofe, l1 iotezv.1- 
ción oportuna y valiente Cde un alto 
jefe del ejército, salvó a la inst't:- 
ción policial, a Buenos Aires, y al 
país entero de la vergúenza y del «e- . 
rrumbe de las ins!ituciones. 

El general De'lepiane. es digno de 
la gratitud nacional. Su actitul, en- 
cuadrada en el deber, se destaca lu- 
minosamente sobre el oscuro fondo de 
las amarguras vividas cn el período 
terrible. Buenos Aires sabe, por “ln, 
que aún flota sobre la unbe cosmo- 
polita y revuelta, el espíritu de sus 
mejores hijos, y que las filas del ejér- 
cito nacional siempre están compues- 
tas por varones dignos Gel nombre 
argentino. 

Luis María y Manuel Camyo-, Lo- 
valle o Arredondo no lo h1b-ían he- 
cho mejor... 

Y ahora, que la paz del trabajo so 
cierna sobre todos, y que la ¿jus ia 
dentro del orien, presida la tranquila 
deliberación de los intereses heridos. 
A cada uno lo suyo: orden para la 50- 
ciedad y garantías para cl trabajador. 
El abaratamiento de la vida es el 
problema más urgente y sagrado que 
se ofrece n la iniciativa del gobierno. 
Cúmplalo en buen hor. 


La máquina de escribir. 
"del futuro. 


Nada, aparentemente, más utó iso 
que una máquina que estriba al di- 
tado, sin ser tocada, Sin embargo a- 
go de esta maravilla, una palte que 
permite prever qué sería tan admi- 
rable invento si en el futuro exi:- 
'tiera, ha sido ya realizado, Yl señor 
Join B, Fliwers, de Brooklyn, acrba 
de inventar una máquina que real'za 


- el prodigio de escribir sin ninguna 


intervención humana seis letras, 2, e, > 
i, 0, u y p, al dictado. Su-aparato se 
compone de un transmisor Ge tel- | 
fono. Fibras de acero, sensibles cerda 
una a las vibraciones prolueidas por 
las diferentes letras y animadas por 
corriente eléctrica, conectan el trans- 
misor con el teclado enyo mecanismo 
es semejante al de una máquina Ge 
eseribir. AS E 
Cuando se pronuncia la letra o, por 
ejemplo, la vibración particular de 
esa letra, muy amplificada por la eo | 
—rriente, repercute en el diafragma, y | 


por las fibras, en el teclado que, a [| 


imprime la letra o, 


su vez, 


MANCHAS DE 
ACUARELA 


Crepúsculo, 


Arremolinados entre nubes de polvo 
llegan los animales al corral cercano, 
con sordo redoble de pezuñas en “el 
suelo recio y duro, balando en toda 
la gama, desde cl grave y bronco 1a- 
mento de los padres hasta el chillido 
agudo, lastimoso e infantil de los tor- 
deros. La atmósfera, opaca, vibra pus 
colores armonizándolos con esas notas 
e infundiendo en el espíritu una me- 
lancolía casi desgarradora, amarga y 
punzante, 

Ovejas y carneros,.de lomos amari- 
llentos y sombras de indigo puro, trepan 
uno sobre otros, y sus lineas indecisas 
diseñan altos bisontes cornudos; des- 
cansan, las patas delanteras en la gr 
pa lanuda del que los precede, y siguen 
así, marchando con el hocico abierto 
para lanzar al aire su lamentación. 

De la espesa nube de polvo, más 
atrás, surge la desmesurada y movefli- 
za silueta de los peones que, a caballo, 
hacen molinete con el arriador y sil- 
ban empujando la majada que despren- 
de un vaho denso de olor acre y pene- 
trante. El movimiento, la luz incierta, 
el color indeciso, la línea mudable, dan 
al cuadro el sabor de una pesadilla... 

.. El pisoteo disminuye, los balidos 
raleán, la agitación del corral se tran- 
quiliza como el agua revuelta y turbia 
que va recobrando su paz lacustre, y, 
las primeras gasas tenues de la nebli- 
na se confunden con el hálito de la 
majada soñolienta, y espesan el vel) 
que la esfuma. 

Ancho trazo de luz rojiza corta la 
pared y luego el suelo blanquizeo des- 
de una ventana del rancho de los peo- 
nes, que pasan de vuelta, a pie, como 
sombras, dando las buenas tardes, para 
destacarse en seguida, negros, con los 
perfiles luminosos, entre las oladas de 
bermellón y de carmín que inundan la 
cocina, donde el chirriar de las grasas 
«sobre la leña imita el hervidero de un 
remolino. El nimbo de amarillo y rojo 
que rodea la puerta y la ventana, borra 
lo demás, que parece tenebrosa, inson- 
dablemente negro... 

-—Brota la luz en la casa, en los corre- 
dores: todo pe desvanece, A la tristeza 
sin causa del crepúsculo, sucede la ale- 
gría del interior iluminado, de la larga 
mesa blanea que, hospitalaria, espera... 


IL 
Lluvia en la Pampa. 


Una nube, una sola, arrastrada vio- 
lentamente por el pampero, manchaba 
el firmamento azul celeste claro, en que 
brillaba el sol, alto aún. Parecía que 
nos hallásemos bajo una inmensa cam- 
pana, y el horizonte circular estaba 
libre en un radio de leguas, La nubo 
marchaba al encuentro del sol, muy 
alta también, cargada de lluvia, con 
¡ Una rapidez vertiginosa, 

—Vamos a tener un ehaparrón—dijo 
un paisano. : : 

Las matas de paja brava y de cor- 
tadera no se movían en nuestro alre- 
dedor; las capas inferiores de Ja at- 
mósfera paresían dormir; zumbaban. 
en torno Jos tábanos, los mosquitos, los 


NE jejenes; la tropilla se arremolinaba y. 


apeñuseaba en círenlo, bajo el ardiente 
sol, y los pobres _jamelgos, desespera- 
dos, agitaban las colas en defensa de 
gus flancos sangrientos, tratando úe 
ocultar la cabeza melancólica entre ja 
masa formada por sus compañeros, 


“Me quedé a la puerta del rancho, 
ll interesado por el drama de aquella | 
-<mubo, arrebatada en medio de tanta 


tranquilidad, cuando no se movía una 


brizna en el campo y vagos Vapores - 


DEL 


Un ““cuco”” que no 


transpp'entes, como vibraciones del 
aire, hervían entre los matorrales, a 
raíz del suelo, con la evaporación vio- 
lenta de la tierra caldeada por el gol. 
La nube era alargada, recortada ton 
curvas caprichosas, cual de copos de 
algodón en los contornos más cercanos, 
blanquísimos, que cambiaban de forma, 
como derrumbamientos súbitos n cada 
instante, ancha orla de plumón de 
cisne que corría de Norte a Sur, cir- 
cundando el cuerpo fusiforme y ceni- 
ciento de la nube, muy opaca en el 
centro, algo más clara luego, en escala 
descendente, como si se csfumara y su 
límite. indeciso, quisiera confundirse 
con el azul casi blanco del cielo, 
Bogaba con rapidez vertiginosa, eo- 
mo extraño barco que havegara hen- 
diendo el ngua con Ja banda en lugar 
de la proa, y a medida que pe acer- 
caba iba afectando en la continua. va- 
riación de sus perfiles, una forma 
semi-circular, cóncava, cuyo centro pa- 
reció, de pronto, situarse en el lugar 
en que yo me hallaba, 
Un instante después, Ja nube aislada 
ocultó el sol, perdió la orla su blancura 


“JARDIN DE INFANTES” 


DE LA 


A 


Te eventual 


asusta al “'nene”?”, 


de cisne, la masa aún más opaca, pro- 
yectó sombra sobre una vasta exten- 
sión de la pampa, como una mancha 
neutra sobre el verde cálido y vibra- 
do de la hierba, y que corría por el 


suelo amoldándose a sus menores acei- 


dentes, como apocalíptico reptil que 
sólo tuviera dos dimensiones: el ancho 
y el largo. 

Dos paisanos que seguían a caballo 
Ja huella polvorienta, como dos man- 
chitas de color al rayo ardiente del 
sol, se trocaron de repente en dos notas 
grises y galoparon un rato a la som- 
bra, hacia mí tomo antes, pero más 
lejos, llevados gran distancia atrás por 
la luz difusa que los envolvía. La 
nube siguió su carrera desalada. Los 
gauehos iluminados de pronto por cl 
sol que me deslumbró al reaparecer, 
dieron un enorme salto hacia adelante. 

La nube pasó sobre mi cabeza, cuan- 
do ya su sombra huía a lo lejos; pa:ó 
como ave fantástica de ala bin vumo- 
ros, arrebatada por el vendaval de la 
altura, dejando al sol triunfante tras 
de ella... 

En el ambiente diáfano, tranquilo, 


panes aLoraranos 


Santa Fo 1886 
B. Irigoyen 1117 
EA Cangallo 963 
Entre Ríos 732 
Rivadavia 1456 
SE - Viamonte 1666 : 
- Laprida 200 (L, de Zamora) 


e A LOS MANDARINES: 
AQUA DEBEN SU ÉXITO POR SUS CALIDADES 
Casa Principal: SAN JUAN 2164 


Uuién Telef. 1437, B. Orden 
SUCURSALES: 


e 


Coop. Telef, 222, Sud 


Rivadavia 1992 
Rivadavia 7023 
Corrientes 4216 
Santa Fe 4521 
Cabildo 3490 
Brasil 1160 
Rivadavia 5344 


- infinitamente dividido, pues la niebla A 


fwgurante, de una elaridad, de una 
transparencia de pureza infinita, bajo 
la vibración blanquecina del cielo y 
la. aureola de gualda del sol, allá en 
el aire dormido, hubo una avalancha, 
un derrumbamiento de piedras precio- 
sas, brillantes tallados, rojos rub'e>, 
topacios, amatistas, turquesas, esme- 
raldas, una lluvia de gemas sorpren- 
dentes de hermosura, embriagadoras 
de riqueza, fascinantes, como si ellas 
también fuesen luz. Derramábase en 
la atmósfera un caudal, un tesoro, una 
maravilla, como no la soñó el mismo 
Aladino, como no se alcanzó a des2ur 
en el más fantástico de Jos cuentos 
orientales, 

La nube, al pasar, había voleado 6u - 
Joyel sobre la pampa, y caían a mos- 

bones, precipitadas desde lo alto, las 

estupendas pedrerías conque se Forma 

el iris, pero no ya en fastuosa diadema, 

sino en cascada rutilante, en un des- 

bordamiento desordenado y artístico, 

inverosímil y caprichoso de riquezas 

que fueron mías, sólo mías en aquel 

instante, y que en vano buscará luego 

la avidez entre la humilde hierba, en. 
el suelo de la pampa que, ávido y 4 
avaro él también, Jas recogió antes de || 
Sn el sol pudiese devolverlas a la 
nube, 


III 


Rayo de luna, 

La luna, muy mueva aún, ilumina 
vagamente la extensión en reposo, d>- 
forma los objetos, presta a jos imato- || 
rrales inmediatos apariencias de leja- 
hos y gigantescos árboles, y a lascar- 
boledas del horizonte aspecto de veri- 
nos y desmirriados almácigos o de 
zarzas bajas y ondulantes, 

Entre la masa de índigo del suelo | 
la disputa de las ranas y los grillos 
Se exaspera en la soledad, bajo-la som- | 
bra de la hierba doblegada por el ro- | 
cío, y en el aire levemente plateado || 
suele eruzarse el agrio graznido de la 
lechuza con el alerta espasmódico del 
tero, la grave voz desapacible e in- 
quieta del chajá y el ladrido confuso 
de la perrada cn Jas estancias vecinas. 

Trotan los caballos envueltos en la 
luz blanca y falsa, dejan atrás el largo. 
y negro biombo de álamos que señala | 
el límite de una estancia, y que, con- 
fundiéndose con su propia inmensa 
sombra, finge desmesurada altura y pe 
internan en otra alameda, un camino 
misterioso y obscuro, Detrás queda e 
arco de la luna, como la uña de un | 
dedo de luz que rasgase la techumbre 
aterciopelada. Vense blanquear, inde-. 
cisas como una nube rastrera, las pa- 
redes de la casa sobre el fondo azul 
de la noche, allá en el confin de Ja 
calle sombría cu que el aire, al mover 
de uno y otro lado las ramas susurran- 
tes, hace saltar y danzar formas ¡m- 
ciertas y quiméricas, alimañas de pe 
sadilla y de fiebro entre el follaje de. 
que cuelgan muselinas azules, engaño- 
samente translúcidas, de un azul fan- 
tástico y evocador, o 


F 


AS 


Condensación, 


La niobla cae como una luvia lenta 
dormida, pulverizada, A lo lejos, Je 
chosa y opalina, envuelve y decora los. 
árboles, las desigualdades del terreno 
El panorama es un caos, indivisible o 


baja aquí, alta alí, allá densa, Acá 
tenue, es una, única y sola, del uno al 
otro extremo del reducido horizonte, e. 
invade la extensión como las cenizas 
de una erupción volcánica, 
A lo largo de los cinco o se 
res de los cercos, las got: 
son interminables y paralelas s s 
diamantes unidas a veces entro sí p 
el sol de las grandes telarañas, en 
jes de hilos de plata, recamos blu 
de mostacilla, petos principeseos de 
perlas diminutas. 
El rocío es tan abundante, que su 


| / The uthAmerican dore 


Ca (e 


exo: Av. de Mayo, 
Perú» Rivadavia... 

Casa Central: 
FloridayCangallo; 


En SOMBRERERÍA ve HOMBRE | 


HEMOS EFECTUADO REBAJAS CONSI 
DERABLES, LOS PRECIOS QUE AQUI 
COTIZAMOS, DEMUESTRAN HASTA 
QUÉ PUNTO SON REALES - 


CANOTIER de paja, para hombre, modelo tipo americano, ciñita 


a turbante de fantasía o negra lisa, de gran o a e ), 50 y 
SOS, > , 


no. 


CANOTIER paja rustic, a inglés, para hombre, modelo 5 A 
de actualidad y calidad finísima, A. .......... $ 


CANOTIER rustic, de paja gruesa, para hombre, color als 


viejo, modelo de rigurosa moda y muy elegante, al SS 4 20 
cio das de 


: 


vagones, las esferitas apeñuscadas y 
blanquecinas borran el verdor de la 
hierba, y simulan el mantel quebradizo 
de la escarcha. 

Al ras del suelo se está como en una 
alta cima rodeada de nubes que pudie- 
ran tocarse extendiendo los brazos, y 
esas nubes tienen matices desleídos de 
acuarela, desde los índigos al blanco, 
en manchas caprichosas de azules, de 
violáceos, de rojos, de amarillos, de 
verdes muy lavados y puestos ¡nex- 
pertamente en el papel, velando apenas 
su blancura, 

El espectador está como en la parte 
baja e interior de una esfera, achatada 
en sus puntos tangenciales con el suelo, 


V, 
Hora de misterio. 


El aire quieto y transparente ahonda 
la noche azul; la alta bóveda se ha 
elevado aún y con ella los astros de 
oro que, sin embargo, brillan más. 

En Oriente un vago resplandor blan- 
co vela sus fulgores, 

A lo lejos, en el paisaje sin perfiles, 
flotan ligerísimas brumas, muy intan- 
gibles, muy tenues, y masas negras go 
agazapan entre los árboles cuya rama- 
zón es una mancha de índigo sobre el 
fondo, más elaro, del cielo. 

Hay luz en todas partes, y todo está, 
en tinieblas; se escuchan mil' rumores 
y todo ha enmudecido, , 

Grazna de pronto una lechuza que 
rovolotea atraída por la lámpara, agria 
y sarcástica, Sus alas se oyen rasgando 
el silencio. Pasa apenas el calofrío de 
gu burla intempestiva, cuando ya otra 
le responde con un eloqueo medroso, 
erizando la epidermis, 

El ambiente húmedo atraviesa el pa- 
ño y, caricia estremecedora, sinie:t:0o 
cosquilleo, se desliza por la piel, 

Alrededor de la lámpara las falenas 
hacen fantásticos, macabros simula- 
eros, y un grillo que se oculta frente 
a la ventana amodorra el cerebro y 
hace zumbar los oídos con la intermi- 
tente estrofa insulsa que canta Bus 
sabrosos amores. 

No hay color, no hay formas, hasta 
que salga la luna y blancos imposibles 
vaguen por la atmósfera amodorrada. 

ME 
Lluvia, 

Ahora, el agua cae continua, torren- 
cialmente, redobla en los techos y en 
las hojas de los árboles que rodean ja 
casa, se quiebra con mil chispas de 
ópalo en la orilla del alero, levanta 
móviles estalagmitas en el suelo en- 
charcado, raya el aire como un espejo 
cortado por millones de diamantes, su- 
surra y eloquea cn el albañal, muge 
dentro de las paredes en los caños to- 
lectores del aljibe, llena el aire de mil 
extraños roces de seda, mide el tiem- 
po campanada a campanada, múltipló 
y sonora clepsidra, por las goteras del 
techo. 

Desde el corredor se abarca el triste 
paisaje. 

Del cielo plomizo, uniforme, abru- 
mador de melancolía, cuelga una in- 
mensa cortina gris, a la que se suce- 
den otras y otras más, hasta dejar im- 
-penetrable el horizonte. Sólo muy cer- 
ea, al otro lado del arroyo limitado pr 


, Ja hierba, que fué camino hasta ayer, 


ge ve un retacito de campo fresco, easi 
Juminoso, algunos árboles barnizados 


por la lluvia; de un verde vivo y bri- 


llante, ¿omo 4e porcelana, 

Pocos pasos más'Alá, Jos mismos 
edificios comienzan a ocultarse tras 
del trémulo telón, y más lejos, los ani- 
males inmóviles, con la cabeza gacha 
y ol anca al viento, reciben pacientes 
el diluyio,—manchitas sucias sobre el 
fondo verdoso y Jrío. ESE 

Todo lo demás se ha disuelto en el 

-fgua y agua os el cielo inismo. * 


Roberto J, PAYRÓ. 


peso doblega el pasto en los taludes 
del ferrocarril, dejándolo como piso- 
teado por la hacienda, Debajo de los 


. túpido, las maletas que vienen acom: 


. quietud de tumba, no con amable gesto 


—¿Notas mucho la ausencia de tu marido? 
—No mucho; a la hora del almuerzo pongo delante de un plato un diario abier- 
to y me parece que está presente. 


estancia tienen aptitudes singulares 
que el buen Pérez se empeña en en- 
contrar hostiles; se cierne un silencio 
incalificable, torvo, como el que pre- 
cede a una lucha: mutismo de fiera que 
acecha, de enemigo que oprime el ar- 
ma homicida, de pausa anhelante en 
la que se presiente que va a ronar 
una palabra flageladora y definitiva... 

Y entonces Pérez, que no es comi- 
sionista, ni “*globe-trotter??, sino un 
pobre hombre que va por el mundo 


Pérez, viaja 
Elegía de un cuarto de hotel 


Acaba de cerrarse la puerta, y Pérez, 
durante unos momentos, contempla, es- 


pañándole cn su viaje. 

El sol entra gozosamente por el bal- 
cón y arranca bruñidos reflejos al es- 
tuco de la alcoba. La cama espera con 


de refugio. Los escasos muebles de la 


¿5,000,000 de Callos; 
| y 


Destruudos 


S; niguno le dice que hay rem- 


edios tan buenos como el 

“GETS-IT” no puede ser su 

aniigo, Millones de personas 
saben gue “GETS-IT” es sin duda 
el remedio más notable para re- 
moyer callos. Si no fuera así, 
“GETSAT” no seria el articulo en 
este ramo que se vende boy dia 
más que todos los otros en el 
mundo. 

Después de haber puesto dos 
gotas del “GETS-IT” sobre su callo 
Ó piel encallecida, éste se hace 
* guelto y se quita completamente 
“=y Vd. lo tiene en su mano, 
galido como un relámpago, 

En venta en todas partes del 

Enoc , mundo por las farmacius - y 
kn ] droguerías, y 


A ; o Concesionarios =n la República Argentina: * PA 
MENDEL « CIA., Calle Bolívar 879, Buenos Aires 
- En Montevideo: Publicidad, Calle J. C. Gómez, 1386. : 

En Asunción (Paraguay): G. Peroni, Benjamín Constant esq. Ayolas. 
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El 


! EST 


con un látigo a los hombros, 


: pilas fugurantes, 


a 


buscando impresiones diversas, siente 
que en su espíritu cristaliza la melan- 
colía ““de los cuartos de hotel””. No 
ha curioseado detenidamente la redu- 
cida ostancia y ya recela que el mo- 
blaje será de color amarillento; que 
a un lado de la cama colgará el car- 
telito con las ““instrueciones?? para 
los señores viajeros; que Jas mantas 
del lecho serán insuficientes y delga- 
ditas; que un timbre, el conmutador 
de la uz y el pestillo de la puerta, 
INCXpresivos y relucientes, pretendien- 
do darle un testimonio de la sociabili- 
dad humana, acentuarán su aislamien- 
to sin brindarle aquel calorcillo íntimo 
que hace tan fecunda y dulce la gole- 
dad; y que en la chimenea, como en 
todas, habrá un espejo impasible y un 
reloj parado... 

Si un resto de ilusión le Aanimara, 
Pérez registraría el armario, desolada- 
mente vacío; abriría el cajoncillo de 
la mesa de noche, donde yace un pe- 
riódico de remota fecha; y en el piso, 
laudablemente enceradó, no deseubri- 
ría huella alguna de ser humano. 

Silencio, limpieza, orden por todas 
partes; aquel cuarto de hotel, que está 
en el centro dela población, parece 
hallarse perdido en una estepa o en un 
desierto, Pérez adivina unas manos de 
mujer que han arreglado, cuidado y 
preparado todo aquello, sin dejar en 
los cortinajes, en las ropas, en los mue- 
bles, sombra alguna de feminidad. 

Pasó por el cuárto un semejante, y 
fué la indiferencia en persona. 

Aquella habitación no tiene alma; la 
han puesto precio, y nada más, 

En parte alguna descubrió Pérez' 
más desolación que en estos cuartos 
de hotel que sus andanzas le van dan- 
do a conocer. Pasando por ellos tanta 
gente, ningún viajero supo dejarse al- 
go, comunicarle un soplo de carácter, 
arrebatarle una túrdiga de su impasi- 
bilidad. En un cementerio se presiente 
que allí se llora; en una calle se adi- 
vina que allí se vive; en un teatro, 
aun a la hora en que las baterías están 
apagadas y los espectadores ausentes, 
algo cálido y cordial, con sus alas su- 
tiles, roza nuestra. frente... 

Pero el cuarto de hotel, engendro' 
de la higiene, dela: civilización y del 
siglo, es una melancolía con número, 
una hostilidad con paredes estucadas y 
piso encerado, una jaula donde el hom- 
bre no canta, ni reza, ni suspira: basta 
con que pase una noche, le sirvan un 
chocolate y sude para cerrar una ma- 
leta que está siempre demasiado abul- 
tada... : 

Y estas intranseendentes eonsidera- | 
ciones determinan en Pérez un minuto 
sentimental, Que es el que permanece 
en el cuarto sel hotel mirando, estú- 
pido, las maletas, antes de abrir el 
balcón para mirar a unas gentes a 
quienes no conoce y a las que, inexo- 
rablemente, no volverá a ver. 

E, RAMIREZ ANGEL. 


El domador 


Los cuatro leones retrocedieron ante O 
el domador roncando sordamente, Uno 
de ellos saltó sobre él con la garra. 
trémula y el ojo purpúreo, Pero humi- 
1ó la terrible testa al rápido golpe 
de la yara de acero. , 

—¡Qué profunda voluptuosidad sen- 
tiréis al burlaros de ese modo de la | 
muerte! —le dize. 

El hombre trágico sonrió de una ma- 
nera enigmática. - j 
Sí, Una suprema embriaguez me 
invade en el instante del peligro, Es 
un placer insuperable que resume to- 
dos los goces de la vida. Después de 
ese minuto en que me figuro ver ini 
calavera en las pupilas de los leones, 
siento un soberano desdén por las mu- 
chedumbres que me aplauden. Y mo 
consume un deseo easi doloroso... 

—Lo comprendo. El deseo de domar | 


(3 . 


El me miró un segundo con las pu- 


- Froilán TURCIOS, | 
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La revolución 
en Mar del Plata 


En una de las páginas cen- 
trales de este número, a la que 
sirve de epígrafe el mismo tíitu- 
lo que llevan estas líneas, ha- 
Vará el lector el complemento 
gráfico del asunto a que se re- 
ere la prosente crónica, 

Mar del Plata ha tenido, también, 
su revolución maximalista. La prensa 
diaria informó, a su respecto, con te- 
lxtiva amplitud de detalles. Se sabe, 
por esa intormación, que todos los gre- 
mios suspendieron sus actividades or- 
dinarias durante varios días y se sabs 
que todos los negocios elausuraron sus 
puertas. Se sabe que los marineros del 
Sin Martín y los agentes de la policía 
local, mandados por el general Valéo, 
sofocaron el movimiento, encareviando 
a 3/1 revoltosos, Se sabe que los amo- 
tinados ocuparon una eancha de pe- 
lota, denominada El Trinquete, en a 
que fueron' objeto de jas más exqui- 
a sitas atencioyes. Todo esto se sabe, 
E así como nadie ignora cuáles fueron 
las penurias sufridas por los numero- 
505 veraneantes, quienes, a pesar de su 
dinero, se veían privados hasta del 
agua para beber. Sería inacabable la 
Y relación de Jas escenas pintorescas a 
| que esta situación dió lugar. Vimos, 
z así, a un ex presidente de la república, 
S que llevaba enroscada en su bastón— 

; | que fué de mando—una docena de cho- 

rizos, de Extremadura comprados a 
precio de oro en una confitería de la 

ltambla. ¡Y cómo los cuidaba! Un mi- 
> lNonario de los que viven en la Loma 

|| —sin estar parado en ella—logró ad- 
quirir una lata de sardinas; se las co- 

; mió y regaló el aceite a un vecino, 
SN: | ¿millonario también. En los hoteles se 
| hicieron simulacros de comidas, que 
resu.taron animadísimos. Claro está: 
mozos no había y hubo necesidad de 
organizar el servicio con los mismos 
pensionistas. En el Bristol se destaca- 
ron por su actividad Jorge Castex, los 
doctores Enrique Navarro Viola y Nor- 
berto Piñero, y el popular rematador 
| Peracea, Actuaron como pinches de 
z cocima, con bastante eficacia, el doc- 

tor Manuel Ignacio Moreno, Luisito 
Estrada y el señor de Sanz y Tovar, 
| secretario de la Embajada de España. 
AiO Este último no trabajó nada más que 
3 lun día porque fué sorprendido pes- 
cando a dedo las rodajas de fulgurante 
papa que bullía en la sartén. En vano 
protestó de su inocencia, Fué expul- 
sado ignominiosamente, 

Del aseo de las habitaciones se en- 
cargó a una comisión de señoritas. 
¡Qué mucamas, Dios mío! 

Naturalmente que fué menester cons- 
tituir aquí, como en la capital federal, 
una guardia blanca que velara por Ja 
saguridad pública. Debían formarla 
hombres valientes y decididos. La ini- 
tiaron y organizaron: Luis María Cam- 
pos Urquiza, Juan Antonio Aguirre y 
Manolo Quintana, no muy blancos por 
cierto, pero sí entusiastas y enérgicos, 
El primer día el enrolamiento resultó 
escaso; pero cuando se supo que todo 
peligro de agresión estaba conjurado 

ya, hubo que clausurar la inseripción 

porque cra materialmente imposible 

¿notar a todos los jóvenes abnegados 
que se manifestaban dispuestos a sa- 
trificar su vida en defensa de las ins- 
tituciones. Los soldados de la primera 
hora se desempeñaron bien e hicieron 
obra útil. Fueron buenos vigilantes y 
eximio pesquisas. El general Vallée, 
-que—dicho sea en su honor y econ toda 
seriedad, fué el hombre de las circuns- 
tancias, —dió presrbas de ser, además 
[ de: todo, un excelente sabueso policia). 

Véase la prueba: transitaba por Ja 
Rambla un sujeto vestido sin elegan- 

cia y con aspecto de preosupado. Al 

general le había llamado la atención 
[| porque el hombre, sin hablar con na- 


El intruso.—Dibujo del soldado alsaciano Dutec 


die, se fijaba en todo lo que ocurría 
en el Yachtmen Club, cuartel general 
de las fuerzas defensivas. Debía ser 
un maximalista. Era necesario dete- 
nerlo, 

—jy Quién es usted, señor!—le dijo 
con acento militar. 

—Soy un veraneanto, como usted, — 
respondió suavemente, el intorpelado, 

—Pero, ¿cómo se llama y en qué 
trabaja? 

—Me llamo Fulano de Tal y soy 
abogado.—Felizmente algunos colegas 
del ““sospechoso?”?, que se encontraban 
allí confirmaron lo que aquel decía 
evitando, de ese modo, que la enviaran 
a veranesr a las bodegas del San Mar- 
tín. e 

La calma se ha restablecido va y 
parece bien afirmada. El almirante 
Martín, el subprefecto Juan Carlos 
Barla, el doctor Fermín Rodríguez— 


DESPUÉS 
DE CADA 
COMIDA ¡ 


quedan siempre partículas entre los dientes y bajo las encías 
las cuales, afectadas por el calor natural de la boca pronto se 


comisionado especial del gobierno de 
la provincia, y 21 diputado Miñones, 
han trabajado para ello noche y día, 
sin descanso. No han tenido tiempo ni 
para entregarse a las delicias del baño. 

Ahora, las cosas ya en su quicio, 
todo está como fué siempre. La gente 
se pasea por la Rambla, de punta a 
punta, dándose toda Ja importancia 
que puede, Hay muchos desconocidos. 
Son “*los nouveaux riches??, de los 
que será menester ocuparse Otra vez. 
El consumo de aperitivos es consiúera- 
ble, lo que no constituye una novedad, 
Pero lo que sí es nuevo en esta mate- 
ria, es el ““coktail Bolsewiski?*”, que 
está de moda. Se compone de Bols y 
whisky, partes iguales. Se agita bien, 
con mucho hielo; se toma y se paga. 
Baratísimo: un peso, 


Enviado ESFECIAD. 


descomponen produciendo depósitos acídicos que o br la 
dentadura. es 
mediatamente después de comer, pues desprende toda materia 


El uso del dentífrico Sozodont es admirable in- 


susceptible a descomposición, penetrando las 

cavidades — Al mismo tiempo neutraliza toda 
y acidez, dejando un gusto refrescante e indicativo 
de aseo en la boca. 


Por más de cincuenta años ha probado ser antiséptico de delicioso 
A limpia, purifica, conserva y embellece la dentadura — el 
preferido general Ml ; 0 AA 
LÍQUIDO, POLVOS o PASTA 

De venta en las farmacias y perfumertas 
UCKEL, Fabricantes, 215 Wasbinzton St., New York, E. U. A, 


La miel de uva 


La ““miel de uva”, es un nuevo 
producto inventado por el profesor 
Monti, de Italia, quien para la res- 
pectiva preparación ha encontrado el 
procedimiento. 

El mosto de uva es sometido a úos 
operaciones sucesivas: 1) conge'ación 
y 2) concentración. La congelación 
determina la defecación del mosto y 
la desaparición del exceso de acicez, 
quitando essi la cuarta parte del agua, 

Por la concentración, efectuada a 


.Una presión muy reducida, y a baja 


temperatura, se quita la cantidad de 
agua que se desee, correspondiente, 
sea a la preparación del jarabe o a 
la de la ““miel”?, producto cristalizado 
que tiene el aspecto de la miel y qe 
conserva tolo el valor alimenticio y 
terapéutico del jugo de uva. 

Con el procedimiento Monti, se tra- 
baja el mosto obtenido por simple 
pisoteo de la uva y el líquido que 
se obtiene, agotando los orujos p:cn- 
sa00s. 

Reuniendo estos dos líquidos, antes 
o después de la congulación, sa cb: 
tiene un producto. que el profe o: 
Monti llama ““integral””, porque con- 
tiene todos los productos del jugo úo 
la uva. 


F 


COMIENCE A TOMAR 
AGUA CALIENTE. 
SI NO SE SIENTE BIEN 


Un vaso de agua caliente con 
fosfato, antes del desayu- 
no, elimina los venenos, 


Si usted se despierta con mal gusto 
en la boca, mal aliento y con la len- 
gua saburrosa; si siente la cabeza 
pesada y que le duele; si lo que usted 
come fermenta y forma gases y ácidos 
en el estómago, o si está usted bilio- 
so, estreñido, nervioso, cetrino y no 
puede sentirse perfectamente bien, 
empiece con el baño interno. Tome 
antes del desayuno un vaso de agua 
bien caliente con una cucharadita de 
fosfato limestóne, Esto eliminará los 
venenos y toxinas del estómago, el 
hígado, los riñones y los intestinos y 
limpia, suaviza y purifica todo el ca- 
nal digestivo, Tome su baño interior 
inmediatamente que se levante por la 
mañana, para eliminar del sistema to- 
dos los desechos venenosos del día an- 
terior, gases y bilis ácida, antes de 
introducir más alimento en el estó- 
mago, ; pS 

Para sentirse como se sienten los ¡jó- 
venes; como usted se sentía antes de 
tener la sangre, los nervios y los mús- 
eulos recargados con las impurezas del 
cuerpo, procúrese con su farmacéutico 
un cuarto de libra de fosfato limes- 
tone, el cual cuesta poco y es casi in- 
sípido, a no ser una ligera acidez que 
no es desagradable. z 

Do la misma manera que el jabón 
y el agua obran sobre la piel, lim- 
piándola, suavizándola y refrescándo- 
la, así el fosfato limestone y el'agua 
caliente obran sobre el estómago, el. 
hígado, lós* riñones y los intestinos | 
Los hombres y las mujeres que paie- 
cen, usualmente de estreñimiento, bi- 
lis, dolores de cabeza o quo tienen 
cualquier desorden del estómago, de- 
berían empezar este baño interno an- 
tes del desayuno. Se les asegura que 
en poco tiempo llegarán a ser verda- 
deros maníacos acerea de este asunto, 

El fosfato limestone se expende so- 


“lamente en latitas cuadradas y toda 


oferta en otra forma debe rechazarse. 
Para Informes: L. F. MILANTA 
Rivadavia 1255 Buenos Aires. 
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| Vocación | 


BARÓN DARGENT, cincuenta años. 
BARONESA DARGENT, treinta y nueve, 
BiANcaA, su hija, diecinueve. 


BrANcA.—Ahora que os tengo a mi la- 
do, queridos papás, quisiera hablaros de... 
lo mismo de siempre..,, por última vez. 

Baronksa.—¡ Ay, Dios mío! 

BARÓN, —¿ Otra vez la misma 
serga ? 

E: Branca.—Sí, deseo ser monja. 

¿S Baronksa—Pensé que ya no te acor- 

0 dabas de eso, y que desde el año pasado 
' estabas convencida por nuestros razona- 
mientos. 

BLANCA, —Pues ya veis que no me pa- 
recieron muy sólidos. 

p Barón.—Blanca, ten presente con quien 
hablas. Destrózanos el corazón si quie- 
res; pero hazlo con el respeto que nos 
: debes. 

AZ pS Branca.—Por lo menos, sólidos para 
Y mí. Anhelo consagrarme a Dios, y si dis- 
ponéis de un instante deseo, en interés 
vuestro y mío, que esta cuestión quede 
resuelta definitivamente. Luego podréis 
consagraros.a vuestros asuntos y todos 
quedaremos con el ánimo tranquilo. , 

Barón. —Especialmente tú, ¿verdad, hi- 
ja mía? : 

Branca. —¡ Oh, sí! » 

Baronesa. —Es increíble la prisa que 
tienes por abandonarnos. 

Barón.—¿ Tanto te molestamos ? 

BLANCA.—| Si nunca estamos juntos! 
Vivimos separados, almque bajo el mis- 
l mo techo; separados en todos sentidos. 
z En realidad, consiste en que vuestras 
' distracciones y el género de vida que le- 

váis no me permite acompañaros. 
Barón. — Tú tienes la culpa. Tienes 
“mos escrúpulos, unas beaterías, por de- 
cirlo de una vez, que te mantienen se- 
? párada del resto de los mortales. 
, Branca. — Puede que tengáis razón. 
Pero precisamente porque vivo separada 
del resto de los mortales, estoy decidida 
a separarme por completo de una vez 
para siempre. , 
“Barowisa.—¡ El convento! ¡El dicho- 
so convento tiene la culpa! 

Branca. —Sí. Y aun añadiré que cuan- 
do estoy con vosotros me parece que no 
lo esté; porque, excepto mi cuerpo, todo 
está lejos: mi alma, mi corazón, mis de- 
-—seos y mis ensueños. : 
——BARONESA.—¡ Con qué miramientos nos 

tratas a tu padre y a mí!. 

Branca —Pongo a Dios antes que a 
vosotros: no hay en ello nada que pue- 
“da molestaros. 
- Barón.—Tal vez sí. 

Banca —Después de El, venís er pri- 
mera línea. 
“Barón. —¡ Es una suerte!... Y, al fin 
y al cabo, Dios... No quisiera, hija mía, 


mon- 


como si supieras lo que es... 
BLANCA.—Claro. 

BARÓN, —Crecs, te imaginas, Supones... 
¡ Suponemos todos, pardiez!... Pero, en 
resumidas cuentas, nadie lo sabe ni lo ha 
sabido nunca. 

BLANCA ¡Oh! , 
--BARONESA.—¡ Con decir que tu padre 
no lo sabe! 

Barón. —En fin, dejemos a: un lado 
andes problemas, superiores a tus 


eligión y sobre lo que pudiese 
EY: de. aceptable para exprimirlo... 
Cree, pues, en lo que te digo: déjate de 
esas ideas de salvación eterna. z 

Barontisa.—Piensa en tu salvación te- 


te será más útil. 


rrena? Ci 
- BARONESA.—Casarte. , 
BLANCA, —No quiero, A, 
 Baxoxzsa.—Pues quédate. soltera, sol- 
_terona; es un sistema de vida como: et 


pe: 


quier otro. Poseemos una fortuna y 
A rmáte, y, a pesar de todos los 


quitarte esas doradas ilusiones de la in- 
fancia...j pero es lo cierto... 
BLANCA,—¿ Qué? 
—BarónN.—Nada. Que hablas de Dio 


'rrena, en tu Salvación parisiense; eso 


BLANca.—¿ Y cuál es mi salvación te- 


La sensación de uno que ha llenado 


sares, puedes crearie en la sociedad un 
tipo, una personalidad propia. 

Barón. — Sí, sémi-mujer, semi-mucha- 
cho: la amiga de los hombres. 

BLanca.—Muchas gracias. Prefiero se: 
guir mi vocación. 

Barón. —¡ Pues haz+lo que te dé la 
gana! ¡Pero nos causas una pena enor- 
me! 

BLANCA—¡ Ya se os pasará! 

BAróN.—Y eres una ingrata. 

BLanca.—¡Oh! ¡Papá! 

BARONESA.—Y al mismo 
tonta. 

BLANcA.—¡ Mamá! - 

Baróx.—No vale la pena de ser hija 
del barón de Dargent, el hombre que 
ha acreditado las minas de zafiro, los 
tabacos de Cambodge, toda una serie de 
negocios de primer orden, para concluir 
en el fondo de un claustro. Y también 
podrías enorgullecerte un poco más de 
tu madre. 

BAroNksga.—¡ Del linaje de los Kahn! 

BLAaNca.—¡ Pero si os quiero mucho, 
si estoy orgullosa de vosotros! 


tiempo una 


—Ía dote no es muy elevada... 
- Ikesa?: no 


ne 


SIMPargo,. creamo. que hará un buen matrimonio; ¿la ha visto en” lw 


un cuestionario oficial de identidad. 


Barów. —Pues lo demuestras de un 
modo muy singular. : 

BARONESA.—Renegando de nosotros, 

Barón.—£omo si te avergonzases de 
tus padres, de mis fabacos y de mis za- 
Íiros. 

BLANca.—No es de vosotros de quien 
me avergúenzo. 

Barón. —¿ Pues de quién? 

Branca,—De mí. De todo lo -que me 
parece abyecto, bajo y vil en este mundo, 

BarónN.—¡ Vaya, ya salieron a relucir 
las vaciedades de relumbrón! ¡Ea, mu- 
jer, que nos vas a reformar tú el mundo! 

Branca.—Ya lo sé; por eso no inten- 
to reformarlo, sino sencillamente aban- 
donarlo. 

Barón. —¡ Razona un poco, mujer!... 
Calcula, compara... ¡ Consagrarse a Dios! 
Eso es muy bonito para escrito; pero, ¿y 
luego? ¿A qué clase de gentes ves ha- 
cer eso? A infelizotes, astutos en el fon- 
do, que no tienen un céntimo, que care- 
cen de posición, Sólo se renuncia a todo 
cuando no se tiene nada. En una palabra, 


LA VIDA CARA 


Hemos 


a 


(De “Pole-Mé1 


Y 


“<del mun 


Dios es la más aceptable de las solucio- 
nes' desesperadas. 

BrLawca.—¡ Oh, papá, no hables así! 3 

Baronkesa.—Tu padre tiene razón que 
le sobra: tienes mucho que perder y na» 
da que ganar. : 

BLANCA, —El cielo. 

Barón. —¡ El cielo, el cielo! Mira, me 
callo porque acabaría por enfurecerme. 

BarowxEÉsa.—¿ Pero quién puede haber- 
le imbuído esas ideas? Por más que lo | 
busco no puedo dar con él. 

BLANcA.—Vosotros. 

BaróN.—¿ Nosotros? 

BrLawnca.—Los dos. 

Barón. —¡Ah! ¡Esta salida sí que es 
estupenda ! 

BLANCA. —¿No me habéis dado una 
educación cristiana ? 

Barongsa.—Tu padre quiso que fueses 
educada en su religión, es cierto. S 

BLANCa.—¿No me habéis llevado al 
convento ? 

BARONESA.—Sí, porque, al fin y al ca- |l 
co, es donde están mejor las muchachas 
desde cualquier punto de vista; pero... 

BrANca.—Cuando tomé la primera co- 
munión, ¿no manitfestásteis el mayor go- 
ZO por verme convertida tan súbitamen- 
te en una muchacha juiciosa, llena de 
emulación, enteramente transformada ? 

BAróN.—Sin duda. 

BLANCA.—¡ Cuántas veces me has reco- 
mendadó que tuviese fe! Eo : 

Baronrsa.—Claro está. Eso hay que || > 
decírselo siempre a los niños. y 

BaróN.—No les puede hacer el menor || > 
daño. - pr 

Branca.—Pues yo os he creído al pie 
de la letra. He creído todo lo que me ' 
hicisteis Creer; es más, sigo creyéndolo, 
Es inútil que me digáis ahora: Dios, la 
virgen, las virtudes "cristianas, la ora: 15 
ción, la esperanza de una vida futura... 
todo eso, monísima, era útil para suje- 
tarte cuando no levantabas tres palmos 
del suelo, Para que obtuvieses buenas 
hotas y: para que figurases a menudo en 
el cuadro de honor; pero ahora que ya 
te vemos talludita y mujer, preferimos 
no ocultártelo por más tiempo, todo eso 
es pamema, y no significa nada, ei 

BARONESA.—No caeremos en esos ex- 


tremos! 
o y 
a e falta muy poco. 
ei harás la justicia de 
confesar que en nosotros no has visto 
nada que pueda inclinarte a esa santu- 


rronería. 
BLANCA (con amarga sonrisa) —Cier- 
to, pobres padres míos, o 


ES os hago j le 
ficia sin reparos, o des E 


S 
_BARONESA.—Y que si a los diecinueve 
anos quieres enclaustrarte, a pesar de to- 
q no será por culpa nuestra, ¿ 
LANCA.—No, por la mía ía 
Ñ Dor 

exclusivamente. Ed S El 
BARONESA.—Muy bien. eS 
ena Pero esta es precisamente la 
ausa de que mi devoción sea tan fir 
me, En primer lugar, sólo procede de. 
mi misma, y además, los obstáculos ápa- 


pos la divergencia de ideas que me 
, No hicieron más que Li- 
darla. MS 


Harto conozco que prici a] 
a esos contrastes debo E 
devoci ha salido ganando con vuestra 
indiferencia. Si hubiese crecido sin un 
céntimo, entre una familia creyente, aca- 
so hubiese sido una escéptica. Por haber 
gozado desde la cuna una vida demasia- 
do bella, me he ido desprendiendo de ella 
cada vez más. La pobreza me será. fácil, 
porque la riqueza ha tenido ya tiempo 
suficiente para saciarme; nada me tien- 
ta, porque puedo alcanzarlo todo. Estoy 
cansada anticipadamente del porvenir y 
asqueada de los futuros goces, que no 
conozco, por haberlos visto saboreados a 
mi alrededor por ciertas gentes... 
BaroNhga.—Estoy sofocada, irritada, 
Barón.—¡ Y yo que te había. guardado 
esta mañana doscientas acciones de Ta. | 
bacos, numeración par! é 
Branca.—¡ Pobres padres mios! (Les 
abraza). ¿Os atormento, verdad? | Se- 
ríais tan felices sin mí! E 
Baronrsa.—Toma, la verdad es... 
Branca.—¡ Un poco de paciencia | ¡Tal 
vez me muera! SO 
Barón. —¡ Blanca! 
Baronesa. —¡ No digas: 
Branca.—Sería la mejor solución. 
hallaría en seguida 'en un convento 
vosotros tendríais la paz y los placer 
sy . > ge 


majaderías 


do. 

Baronrsa.—Sólo al 

Antes tendríamos que 
ponerte el vestid: 


20 un 
guardar luto 
a 1tra: 


| PUCHITOS | 


La influencia del medio y de la ali- 
mentación es tan marcada en ciertos 
animales que origina cambios de eo- 
loración -y diferencias que los acer- 
can a tipos de otras familias afines. 
Las larvas de las mariposas “fva- 
nessá urticac?” y “*polychloros?? alí 
mentadas durante unos días con ho- 
jas húmedas dan mariposas de al:s 
sembradas de dibujos negros; las mis- 
mas sometidas a la acción de la hu- 
medad entre el estado larvario y la 
ninfosis dan mariposas claras con 
una bauda amarilla en el ala «supo- 
rior y un triángalo alargado en la 
inferior. Mediante un descenso do 
temperatura se puede hacer producir 
a huevos de la mariposa *“vane:sa 
antiope””, individuos de la variedad 
de la mariposa ““artemis”?.' 


La enfermedad no nos vence (e 
buenas a primeras: el organismo se 
defiende heroicamente. Cuando el ca- 
libre de algunas arterias disminuye 
y se hace más difícil la cireulación, 

el corazón se hipertrofia y trabaja 
con mayor energía; si un riñón se 
enferma, el otro aumenta su volumen 
y su actividad para sustituir a su 
compañero; el intestino hace las vo- 
ces del estómago si este Órgano no 
funciona bien; el pulmón sano ad- 
quiere mayor desarrollo a fin de 


Cuide su Cabello 


y Hermoséelo con 
“Danderine” 


¡Gaste algo! La caspa desapa- 
recerá y no se le caerá 
el cabello. 


¡Pruébelo! Su cabello crecerá y 
se le pondrá ondeado y em. 
-—— bellecerá en pocos minutos. 


1 le gusta a Ud. toner abundante 
y Justrosa cabellera radiante de vida; 
si le gusta a Ud. un cabello suave y 
sedoso, pruebe Danderine, : 
Una sola aplicación duplicará la be- 
- Neza del cabello y destruirá la menor 
partícula de caspa; Ud. no puede te- 
ner una cabellera bonita, abundante 
y saludable si tiene caspa, Esta costra 
destructiva le roba todo el lustre al 
cabello, así como su fuerza y vida, y, 
si no se combate, produce un estado 
'ebril y picazón en el cráneo; las raí- 
- ces del cabello se aflojan y extinguen; 
entonces el cabello se cae, . 
Si Ud, ha descuidado su cabello, y 
iene poco, se descolora, está seco, 
áspero 0 muy grasoso, compre un fras- 
o de Danderine de Knowltgn en cual- 
uier botica o almacén, aplíquese un 
oco, siguiendo las direcciones que 
acompañan a cada frasco, y diez mi- 
- 1rutos más tarde Ud. dirá que este fué 
el dinéro que mejor ha invertido en 
su vida, q 


Sinceramente decimos que, fuera de: 


todo lo anunciado, si Ud. desea tener 
- cabellera suave, lustrosa, bonita y 
abundante, sin caspa, no tener pica- 


—zón en el cráneo y que el cabello no 


so le caiga, debe: usar Danderine de 


|| Knowlton. Si con el tiempo lo vaa | 


usar, ¿por qué no ahora? 


-—Hoy sí que no he olvidado nada. 


realizar su propia función y la d-1 
pulmón enfermo, 

Es bien sabido que las monedas 
son, como todo objeto que está en 
constante cirenlación de mano en ma- 
no, vehículos de numerosos *micro- 
bios; pero éstos no tienen igual pre- 
ferencia por todos los metales, Las 


: monedas de oro albergan en su su- 


perficie Ge 1600 a 3500 microbios y 
las de plata de 450 a 2100. Gran par- 
te están muertos y hay metales que 


FAA A e 


contribuyen a destruirlos por simple 
contacto. La plata, por ejemplo, es un 
verdadero antiséptico. ciertos miero- 
bios y de los más virulentos, mueren 
a las pocas horas de permanecer en 
una moneda ae plata. 
e 
La denominación de española daa 
a la grippe en Europa, no data de la 
reciente epidemia, sino Ge hace cua- 
tro siglos, por lo menos. Un eronista 
alemán, Johan Jakob Vogel, dle-eribe 
todos los síntomas de esa enferme: 


LAS ULTIMAS PALABRAS DEL FINADITO 


—¡Oh! dígamo, doctor, las últimas palabras de mi querido esposo. 
—SÍ, señora, fueron estas: por fin voy a ser vindo. O 
5 Bo 1 E Es E : e A eS Í 
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He qdo AL $ 


Higos “California?” 


* Cuídeso 


-- maños pequeños. 


dad y agrega que en 1518 asoló a 
toda Alemania y se la Jlamó “pepita 
española””, (spanischen Pips) en ra- 
zón de que infestaba a España úe de 
hacía 57 años. 

Las islas Nauru y Oceana, situad $ 
a mitad de camino entre las de Mars- 
hall y Salomón, al N. O, de Nueva Ze- 
landia poseen los depósitos de fosfa- 
tos más extensos, uel mundo. Esas 
islas que son formaciones coralínezs 
han sido desde remotos tiempos pa- 
radero de aves marinas cuyo guano 
ha impregnado el suelo calcáreo y 10 
ha cubierto hasta formar actualmente 
una capa de fosfato de cuarenta pi s 
de espesor, Calcúlase que existen qui- 
nientos millones de toneladas de fos- 
fatos, cuyo valor como abono riva: 
liza con el de los famosos yacimien- 
tos Ge nitratos de Chile. Antes úe la 
guerra esas islas pertenecían a Alo- 
mania; posiblemente quedarán para 
Australia o Nueva Zelandia. 

Para librar. a los cswballos de las 
moscas, se les frota ¡por la mañana 
con hojas de nogul. También se hace 
una cocción de áloes hepático, coli- 
guintida, hiel de buey, ruda e incien- 
so; esta infusión se hace en aceite y 
vinagre. Se tinta a los caballos en las 
partes donde las moscas les incomo: 
den más. 


El Jarabe de Higos 
California” es lo mejor 


que se CONOCE para. MOS 
enermizos y felrles, | 


Si el estómago está ácido, el hí- 
gado torpe o los intestinos 
obstruídos, dele al niño 
Jarabe de Higos 
““California.”” 


7 


PE ) 

Las madres pueden estar satisfechas | 
después de dar ol Jarabe de Higos 
““California'? a sus niños, >'25 €n 


pocas horas hace desaparecer do los [| 
intestinos ese estreñimiento venenoso, 


bilis ácidas y alimento fermentado, y 
el niño estará sano y contento otra 
vez. Los'niños no dejan sus juegos 
por evacuar, y el “osultado es que los 
intestinos se obstruyen, el hígado. se 
pone pesado y viene el” desorden en 
el estómago. ¿As 
Cuaudo los niños estén iutranqui: 
-Jos, febrilos e inquietos, mire a ver si | 


tienen la lengua sucia, y enlonces dé- | 


soles este delicioso “laxante de fru- 
ta”?, Los niños lo encuentran muy 
agradable al paladar, y 03 completa- 


mente inofensivo. No importa lo que || 


tenga el niño, si tieno resfriado, mal E 
de garganta, diarrea, dolores de os | 
iómago, el aliento fétido, acuérdeso: 
que un laxante suave Cs el; ri OY 

tratamiento que debe dársele. Diree- 

“ciones completas vienen impresas ex 

cada botella, sobrela manera de to: 

marlo los niños de todas las edades, 

así-como los adultos. 

( bien que no lo den ningún 

otro jarabe falsificado. Pídalo a su 

boticario una botella del Jarabe de 

y vea que estó 

fabricado por la “California Fig 

Syrup Company”, No fabricamos ta- | 
queñ No admita ningún | 
sea el genuino. 


otro jarabe que no 
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ENTRE VAGOS 


ps És AOS Ped. 
; ON 


'—El de observador de aeroplanos, 


El eterno poema 


Nunca como ahora, en este luminoso al: 
borear de la ciencia moderna, podría tener 
aplicación la manida frase de que la poe- 
sía está llamada a desaparecer. Los poetas 
suelen hablar en sus odas y en sus sonetos 
de que ellos quisieran tener alas para vo- 
lar muy lejos de las terrenales impurezas; 
y eso que en realidad no lo podrían conse- 
guir engarzando consonantes, lo verifican 
unos hombres sin cultura literaria, pero 
que poseen conocimientos de mecánica. Cual- 
quier *“chauffeur'? estudioso e intrépido 
hace carne el ensueño de casi todos los 
poetas. Volar no es ya una lucubración, y 
cuando un poeta se pone muy lírico y es- 
cribe que quisiera remontarse sobre Jos 
tajadom, le podamos agregar socarrona- 
mente: . z 

—Pues vuele usted, si quiere. Ahora hay 
unos artefactos con unas aletas y un vo- 
lante en los que puede usted realizar sus 
sueños. Estudie un poco de mecánica y ya 
esta. f 

Yo creo que casi ningún poeta volaría. Es 
más cómodo efectuarlo con las alas de la 
fantasía; se aterriza más fácilmente, y no 
se ha dado aún el caso de que ninguno de 
esos nautas ideales se haya dejado la ca- 
beza en un recorrido. 

Los poetas no tienen derecho a ponerse 
tristes diciendo que quieren volar. Este gé- 
pero de poesía está en banearrota. Esa 
retórica ha finado. 

Las maravillas de ahora, los prodigios 
de la imaginación los realizan en la actua- 
lidad los hombres de ciencia desde sus la- 
horatorios. Edisson es uno de los más gran- 
des artistas contemporáneos y la labor de 
Marconi es obra de poeta. 

Estas gentes son igual que magos, y 
con sus cifras y sus fórmulas y sus volan- 
tes y el dominio de las fuerzas naturales 
por sus horas de gabinete de estudio, ha- 
cen cosas que sobrepujan a las más auda- 
ces imaginaciones de los poetas. 

Han dominado el mar, el viento y las 
distancias; le roban sus secretos al uni- 
verso con sus telescopios y sus libros de 
geometría y trigonometría. Hay bareos ms- 
ravillosos, como ciudades flotantes; con el 


o 


ES 


—Pero, ¿por qué to apuras tanto? 


la mereta, - Ea 


Y 
i 
1 
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DE TA VIDA INTENSA 


DE COMIT% 


Ed 


—Si tuvieras que trabajar. ¿qué empleo buecarias? 


telekino se pueden guiar las embureacio- 
unes desde la orilla. Hay hombres que re- 
nuncian a los placeres de la vida, como la 
viyen los hombres, y dominan la biología, 
la histología... La ciencia tiene más fa- 
náticos, más héroes, más «santos y más 
mártires que todas las religiones y que to- 
das las artes. Y a esas alturas el arte ex- 
celso está en la ciencia. — 

Poco les quedará a los poetas que no 
realicen los hombres de ciencia; Ja pocsía 
objetiva tendrá que buscar nuevas orien- 
taciones. Sin embargo, señores envilece- 
dores de la vida con vuestra '“proga””, la 
poesía no desaparecerá. 

Quedan tres enigmas, tres misterios que 
son una sola eternidad. El amor, el dolor 
y la muerte, , 

Quedan tres enigmas, trog misterios que 
son una sola eternidad. El amor, el dolor 
y la muerte. 

Nunca penetrarán en ella los telesco- 
pios: ningún aparato volador aleteará en 
su confines y serán inútiles las fórmulas y 
los libros. Son los grandes, los hondos 
enigmas, cl misterio de nuestro propio ser, 
que es lo más desconocido para nosotros, 
y esas tres interrogaciones alucinantes y 
eternas serán la fuente inefable de la San- 
ta Poesía. Y en el futuro quimérico de la 
apoteosis plena de Ja Ciencia, siempre ha- 
brá una zagala qlic ¡lorará dulcemente oyen- 
do las palabras de' otro corazón de veinte 
años, que son las mismas, las perfumado- 
ras, las armoniosas que sonaron en la hora 
inicial de nuestro mundo y de las demás 
bolas que ruedan por el espacio infinito. 
Porque el amor es lo que nos hace pensar 
scriamente que existo Dios. 


Emilio CARRERE, 


Argumentos irrefutables 


Federico el Grarde amaba Jas disputas 
y tenía la costumbre de terminarlas con un 
puntapió en la redilla de su opositor. 
Una vez, teniendo fuerte deseo de dispu- 
tar, preguntó 2 un cortesano por qué no 
le decía su verdadera opinión, —Es inopor- 
tuno — respondió éste — decir sus opinio- 
nes a un rey que tiene tan robustas con- 
vieciones y tan sólidas botas. 


—Porque cuanto más despacio vaya, más crece la planta y será más pesada 


| Hierro Nuxado Abre Una Nueva 
Era de Mujeres Hermosas y de 
Hombres de Un Vigor de Hierro 


Un Médico Dice: — Hace Florecer Rápidamente las Rosas de las 
Mejillas en las Mujeres y Pone Una Vitalidad Juvenil 
Asombrosa en las Venas de los Hombres. — Aumenta 
la Fuerza y el Vigor de las Personas 

Agotadas, en Quince Días, 


Desde el notable descubrimiento del 
hierro orgánico, el Hierro Nuxado o 
«Fer nuxate», como se llama en fran- 
cés, ha conquistado el país por asalto. 
Calculando por lo bajo, de un modo 
aproximado, más de tres millones de 
personas lo toman anualmente en este 
país, Los resultados más asombroscs 
producidos por su uso son testimonia- 
dos por médicos y no médicos. Hasta 
tal punto es esto cierto, que los mé- 
dicos predicen una era nueva de mu- 
jeres hermosísimas y hombres de vigor 
férreo, para una época cercana, 

El doctor Carlos F. Arroyo dice: 
«Hierro Nuxado es un reconstituyente 
ideal. Hombres débiles, que habían 
perdido la esperanza de recuperar su 
vitalidad perdida, que carecían de la 
energía necesaria para trabajar y gozar 
de la vida, fueron transformados des- 
pués- de un corto tratamiento con 
HIERRO NUXADO. Volvieron dán- 
dome las gracias por la feliz idea de 
haberles recetado tan maravilloso re- 
medio, Mujeres cuyas mejillas habían 
palidecido a causa de la pobreza de su 
sangre, padeciendo estados de nervio- 
sismo qíe hacían la vida carga pesada 
para ellas, se vieron rejuvenecidas y 
sus nervios calmados después de tomar 
HIERRO NUXADO. Yo mismo tomo 
HIERRO NUXADO y como conse- 
cuencia encuentro mi trabajo más fácil 
y me fatigo mucho menos que antes», 

El doctor Ferdinand King, de Nue- 
va York, autor médico, al ser entre- 
vistado a este respecto dijo: «No puede 
E¿Ler hombr-s de vigor férreo sin hie- 
110. Palicez. significa anemia. Anemia 
no es otra cosa que falta de hierro. La 
piel ce 1.0mores y mujeres anémicas 
está pálida, su carne es fofa, Los 
músculos carecen de tonicidad; el ce- 
rebro decae y la 1emoria falla y fre- 
cuentemente esas personas se debilitan 
haciéndose nerviosas, irritables, apá- 
ticas y melancólicas. Cuando el hierro 
desaparece de la sangre de las mujeres, 
los colores de su cara también desapa- 


recen. Por lo tanto, si desean conservar 


la frescura juvenil hasta la edad ma- 
dura, han de suplir la falta de hierro 
en su alimentación usando alguna for- 
ma de hierro orgánico; del mismo modo 
que usan sal cuando los alimentos no 
están sazonados. Antes de usar el 
HIERRO NUXADO estuve recetando 
las diferentes sales minerales del mismo 
metal durante muchos años, tan sólo 
para conseguir que mis pacientes se 
quejaran de que su dentadura se obs- 
curecía, su digestión se alteraba y sus 
deposiciones se endurecían hasta el 
estreñimiento; hasta que conocí el 
HIERRO NUXADO, un preparado 
ingenioso y elegante que contiene hie- 
rro orgánico, que no tiene acción des- 
tructiva sobre la dentadura, ni efecto 
corrosivo sobre el estómago y que se 
asimila por completo pasando a la san- 
gre y dejando sentir su acción rápida- 


mente por aumentar el vigor y fuerzas 
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La felicicad de un ma- 
trimonio depende en el 
e, Vigor y fuerza física, 


cel paciente al poco tiempo. Enriquece 
1a sangre, hace florecer la juventud en 
las mejillas de las mujeres y es una 
fuente inagotable de nueva vitalidad 
capacidad y fuerza para los hombres, 
que han consumido demasiado rápida- 
mente Sus energías en las preocupacio- 
nes cotidianas de la moderna vida. de 
negocios», : 
El doctor L. M. Catrin, famoso espe- 
cialista de París, Al hablar del HIE- 
RRO NUXADO, dice: «El hierro es 
de absoluta necesidad para que la san- 
gre pueda transformar los alimentos 
en tejido vivo. Sin él, cómase lo que se 
coma, los alimentos pasarán a través 
del organismo sin producir provecho 
alguno. No se les saca el provecho ne- 
cesario, y por lo tanto, el organismo 
se debilita, la cara empalidece y toma 
un aspecto enfermizo, lo mismo que 
una planta que. quiere crecer en un 
terreno que carece de hierro. Si usted 
nO se encuentra fuerte y sano, haga la 
siguiente prueba, por usted mismo: 
Mida la cantidad de trabajo que puede 
producir o cuánto tiempo puede andar 
sin cansarse. Una vez hecho esto, tome - 
durante quince días dos tabletas de 
HIERRO NUXADO, tres veces al día 
después de las comidas. Vuelva usted 
a medir sus fuerzas y vea lo que ha * 
ganado. He visto docenas de personas 
Nerviosas y agotadas, que se pasaban 
la vida quejándose, doblar su fuerza 
y resistencia, y verse libres de todos 
los síntomas de dispepsia, y trastornos 
del hígado y otros órganos, en períodos 
de diez a quince días, por haber tomado 
simplemente hierro en la forma apro- 
piada. Y esto después de varios meses 
de estar sometidos a otros tratamientos 
sin resultados positivos», : 


—— _  _—_——__ A A AAA - = = 


NOTA.-—Hicrro huxado, prescrito y reco. 
mendado més arriba, por log médicos en tan 
gran variedad de Casos, eg conócido por lcs 
fermacénticos, 1/93 compuestos de hierro son || 
empliamente recetados por eminentes médi- | 
ccs de Europa y de América. A diferencia 
do los antiguos compuestos de hierro inor- 
gánico, so asimila con facilidad, no estropea 
ni onnegreco los dientes, ni altera el estó: 
mago; por el contrario, es un remedio eñica- 
cís:mo en casi todas las formas de índizos- 
tión lo mismo que en los casos de agovamicna 
to nervioso. Do venta cn las principales / 
boticay do esta ciudad. E An: 


La confesión 


—Gracias a Dios, señora, que puedo ahora volver 
a sentarme tranquilamente a su lado en el sofá. 
La animación de las fiestas se ha apaciguado y 
puede usted concederme otra vez unos minutos. 

¡Oh, estas fiestas de Navidad! Creo que ham 
sido inventadas por un espíritu. maligno expresa- 
mente para atormentar a los celibatarios, para 
mostrarnos el vacío y la desolación de nuestra 
existencia sin hogar. Pues lo que para los demás 
es una fuente úe felicidades, para nosotros viene 
a ser una tortura. 

Sin duda no todos nosotros estamos condenados 
a la soledad: para nosotros también florece a veces 
la alegría que uno siente en hacer a otros felices, 
pero e: goce puro de la felicidad compartida nos 
és empañado ya por una especie de reintegración 
irónica a nosotros mismos, ya por ese deseo, ese 
sentimiento amargo, que yo llamaría, por oposición 
a la nostalgia de la tierra natal, la nostalgia del 
matrimonio. 

¿Por qué no he acudido a desahogar mi corazón 
a su lado/—dice ustei—allma compasiva, que pro- 


de un amigo 


diga el consuelo con tanta generosidad como el 
resto áe su sexo prodiga la malignidad melosa: 
es porque hay un pero. ¿No recueraa lo que dice 
Speidel en su encantadora composición “Los go- 
rriones solitarios??, que usted me mandó el tercer 
día de las fiestas, adivinando tal vez el estado de 
mi espíritu?: “El verdadero celibatario—dice—no 
quiere ser consolado; desea, cuando se siente des- 
graciado, gozar, por lo menos, de su infortunio?” 

Al lado del ““gorrión solitario”, descripto por 
Speidel hay otro tipo de celibatario. ““el amigo de 
la casa*?. No quiero designar con esto a esa clase 
de individuo que se ocupa de sembrar cizaña en lag 
familias, sino al ““tío bueno”, al compañero de 
colegio de papá, que hace cabalgar al bebé sobe 
sus rodillas y lee a mamá el folletín, cuyos trozos 
ligeros omite púdicamente. 

Conozeo hombres que consagran su vida entera 
al servicio de una familia, hombres que van, sin 
deseos, al lado de una mujer bonita, adorada en 
secreto. 

¿Lo duda usted? ¡Ah!: esa frase ““sin deseos?” 


es lo que le sorprende. Pero no tiene usted razón 
para ello. En el fondo de todos los corazones, aun 
en los más apacibles, hay un deseo fogoso, pero 
ese deseo permanece encadenado. Permítame qi06 le 
refiera, como ejemplo, una conversación que tu- 
vieron ambeayer, día de San Silvestre, dos viejos 
muy viejos. ¿Cómo conozco esa conversación? Ls 
un secreto que le ruego me permita guardar. Em- 
piezo, pues. 

Como escenario imagine usted, um galóm, de. mue- 
iluminado tristemente por una lJám 
pava colgada del cemtro del techo, bajo una pan- 
talla 'yerde semejamte a las que usaban nuestros) 
padres antes de la era dell petróleo. El como; lumi- 
noso que produce la llama: eae sobre una mesa re: 
donda cubierta con un mantel blanco :en el que 
están dispuestos los ingredientes de un ponche de 
año nuevo; en el medio del mismo mantel hay 
algunas manchas de las gotas de aceite caídas de 
la lámpara. 

Medio perdidos en la pemumbra que produce la 
pantalla verde están sentedos los dos anellanos. Los 
dos, en actitud cansada y sin fuerzas miraban fija: 
mente delante de sí. Uno de ellos, ell dueño de la 
cada, era un antiguo militar: se lo habría veecono- 
cido a primera vista ¡por su corbata rígida y apre- 
tada; sus bigotels en punta y a medio afeitar y el 
aire marcial que le daban su ceño fruncido; apo- 
yaba las: dos manos en ell timón dde la silla de rue- 
das en que estaba inmovilizado; en él todo era 
inmóvil, excepto Tus mandíbulas que movía cons 
tantemente como en un masticación perpetua, 

Fil otro, sentado em el sofá, cerca de su amigo, 
era un hombre de alta estatura, delgado, de hom- 
bros estrechos y erámeo anguloso con frente ancha 
de intelectual. Echaba débiles bocanadas de humo 
de una ¡pipa a: punto de apagarse, Las mil arrugas 
de su cara sumida, bajo une corona de cabellos 
bllaneos como la nieve, disimulaban esa sonrisa 
tranquila que sólo ¡puede dar al rostro de un an: 
eiamo la paz del renunciamiento. 

Amibos gwardaban silencio y en esa tranquilidad 
profunda no se oía más que el leve 'enepitar del 
aceite que ardía y el murmullo ligero de la nico- 
tina en el caño de le ¡ppipa. En el fondo obscuro 
de lla sala, el reloj, con voz gastada, anunció las 
onice. 

—Es la hora en que ella tenía lla costumbre de 
preparar el ponche—dijo el hombre de frente de 
penisaldlor;—su voz era suave y temblaba un poco, 

—S$í, es la hora—repitió el otro, 

Su voz era hrusea como si la animam ell eco do 
una orden imbpieriosa. 

—Nuaca creí que la vida fuera tan triste sin 
ella —comtinmó el primero. 

El dueño de casa hizo una señal com la cabeza y 
sus ¡mandíbulas continuaron moviéndose, 

—Nos pueparó ewanenta y cuatro veces el pon 
che de San Silvestre. 

—$í; hace cuarenta y euwatro años que vivo en 
Berlín y quie tá vienes como amigo a esta casa— 
dijo el militar. 

—El año pasado en esta Época—continuó el ¡pri- 
mero—éxtamos todavía muy felices los tres juntos. 
Ella estaba sentada ahí, en ell sillón, y tejía escar- 
pines para el hijito mayor «le Pablo. Se apreisaraba, 
pues era preciso, decía ella, terminarlos antes de 
medianoche, y lo consiguió. Luego bebimos y ha- 
bllamos tranquilamente de la muerte. Dos meses 
después ella nos abandonaba, ¿Sabes que he escrito 
un líbro sobre “La inmortalidad de la Idea??? Tá 
jamás -has podido soportarlo. Bien; yo tampoco pue- 
do soportarlo desde que tu mujer ha muerto, La idea 
diel mundo entero ya: no vale nada para mi, 

—Era una excelente mujer—dijo el marido.— 
Siemiprio se ¡preocupaba de mi bienestar, y cuando 
el servicio me llamaba a las cinco de-la mañana, 
se levantaba antes que yo para prepararme el café. 
Sin embargo, también tenía sus defectos, y enanido, 
por ejemplo, se ponía a filosofar contigo... ¡Oh, 
entona.es!... 

—¡Jamás lá has comprendido!—murmuró el otro 
y en sus labios se insinuó una señal de cólera, re- 
primida ¡on seguida, Pero lau mirada que detuvo lar- 
gamenté en el rostro de su amigo, era triste como 
si su conciencia le reprochara alguna falta. Dos- 
pués de un momento de silencio, empezó a decir: 

—Oye, Franz: les preciso que te diga unia cose! que 
mie atormenta hace mucho tiempo y que no podré 
Novarme conmigo a la «tumba. 

—Bien; menos ceremonias—dijo el dueño de casa, 
tomando la pipa langa que había: apoyado en la silla 
de múuedas. 

— Entre tu mujer y yo hubo un día algo... 

Bl otro dejó caer la pipa y miró fijamerte a su 
amigo, muy abiertos los ojos. Al fin pudo hablar: 

—No quiero boomas, doctor, 

—Desgriciadamente es serio, Franz, Hace más de 
cuarenta años que guardo este socreto; ha llegado 
el momento de que mie explique contigo. : 

—y Quieres decir, acaso, que la, muerta me ha 
engañado?-—gritó el otro, emcocllerizado. : 

—¿No tienes vergilenza, Franztdijo el amigo 
con sonrisia suave y triste. 


bles antiguos 


El anciano militar gruñó algunas palabras in- 
distintas y encendió la pipa. / 

—No; gra pure como un ángel—continuó el otro. 
—El culpable eres tú... soy yo. Oye. Hace ahora 
cuarenta y tres años: tú acaubabas de ser enviado a 
Bexlín como capitán y yo era profesor en la uni- 
versidad, Eras entonces un mozo de vida desor- 
denada, ¿te acuerdas? 

—¡ Hien!-—murmwró el otro anciano Nevándose 14 
mano «temblorosa «1 bigote como pana enderezarlo, 

—Hilbía entonces una actriz de grandos ojos ne- 
gros y dientecitos blancos... ¿te acuerdas? 

—¡Oh, me acuerdo! Se Jlamaba Blanea.—Y una 
sonfisa triste ifuminó su care ajada.—Sus diente- 
citos bivamicos sabíam morder, te Jo aseguro. : 

—Engañaste a tu mujer y ella lo sospechó; pero 
no dijo mada y ocultó sw dolor. Tú no viste nada, 
paro yo lo advewtí, Era la ¡primera mujer que yo 
conocía después de la muerte de mi madre. Había 
entrado en mi vida como un “astro brillante y yo 
esvevaba «a ella mis ojos como hacis un astro bri- 
lante, Tuve el valor de preguutarlo la causa de gu 
pena. Sonmió y me respondió que estaba aun un 
¡poco enferma; como sab tu hijo Pablo había 1va- 
Gido ¡poco tiempo anbes. Llegó la noche de Sam 
Silvestre, Vine, como de costumbre, a esu de las 
ocho, Ella estaba bordamdo, sentada, y yo leía en 
voz alta, esperándote. Pasó una! hora... luego. otra. 
y tú xo llegabas. La ví estremecerso, llena de alar- 
ma, y me estremecí con ella, Yo sabía bien dónde 
estabas y temí que en compañía de esa mujer 0]vi- 
daras que se acercaba la mediamoche. Ella había de- 
judo de bordar y yo de leer. Un silencio terribie pe- 
sabe sobre nosotros. De “pronto vi que una lágrima 
brillante se asomaba a sus pestañas y caña sobre 
su labo. Me levanté: ¡precipitadamente para ir e 
buscarte. Mo sentía capaz de arsancante 'a la fuer- 
Za del lado de aquella mujer. Pero, en «l mismo 
instante, ellla ¡se uso de ¡pie y dejó su sitio, el sitio 
que osupo ahora, —¿ Adónde quiere j19—exelamó;— 
su cara expresaba una amgustia iodecible,—A hus- 
Gar a Pranz—-repuse.—Entomees ella! lanzó un grito: 
—¡Por favor!, ¡por Dios!, quédese a mi lado usted 
úl menos. ¡No me abanidone!, y precipitánklose hacia 
mí me puso las manos en los hombros y dejó caer 
en mi pecho su rostro bañado en lágrimas, Me es- 
tremecí violentamente, pues puneca había sentido 
2 una mujer tan cerca de mí, Sin embargo, logré 
dominunme y traté de cousolarlla. ¡Tenía tanta sed 
de consuelo! Imstantes después entraste tú. No 
viste ni turbación; tenía las mejillas inflamadas y 
en tus ojos' se leía la fatiga que da la embriaguez 
del amor, Desde esp noche «le San Silvestre hubo 
en mí un cambio que me asustó. Desde que sentí 
en mi cuello sus brazos delicados y respiré ell per: 
fume de su cabellera, el astro había bajado del 
cióllo y «nte mis ojos ardientes se eromía bella y 
envuelta en efluvios de amor, la mujer. Me amé 
miserable y traidor, y ¡para reconciliarme a me- 
dias con mi comciencia me propuse separar de 
la que «amabas, ; 

Twve alguna suerte: ella aceptó, para vomper re- 
lariones contigo, la suma que le ofrecí y... 

—¡Al diablo!—interrumpió el otro anciano, sor- 
prendido—4 entomceg fué por tu instigación que 
Blanc nve escribió aquella conmovedora carta de 
adiós en que me declaraba. que le era preciso, con 
el corazón desgamvado, renunciat a mi amor? 

—81, fué por mi instigación; pero oye lo que si- 
gue. Creí que ,con ese dinero podía comprar lk t, an- 

“quilidad. No fué así. Las ¿leas lovas remolineaban 
cada vez más violentas en mi cexehro, Me sumergí 
totalmente en mis estudios. En esa época se me 
presentó le concepción primera de mi ““Inmortali- 
dad de la Ídea””, Mas nada de eso bastaba a devor- 
vemo lía calma, Así pasó todo un año y volvió 
ls noche de San Silvestre, Otra vez me vi sentado 
frente a ella. en este mismo sitio. isa noche tú es- 
tabas en la, casa, peno dormías, temdillo en el cana- 
pé, en ell aposento contigmo. Habías vuelto esvisado, 
después de una «.legre cena en el diub. Yo estaba 
sentado a eu lado, fija la mirada en su rostro páli- 
do, cuando ell recuerdo me asaltó com una. violencia 
ivresistible. Una vez más, una sola vez, quería sen- 
bir su cabeza en mi cuello; quería besarla y des 
aparecer, Nuestras miradas se encontraron y erel 
vier brillar en susy ojos un fulgor, de inteligencia 
secreta, Entonces no pude más, me arrojé a sus pies 
y 3ldejó caer mi daboza ardiente len sus rodillas. .. 
Dos segundo habría estado en ésta actitud cuando 
con voz suave; —Valor, amigo mío.—¡Sí, valor! No 
bay que engañar al hombre que duerme, lleno da 
condianza en la habitación de «l lado,—Me puse de * 
pie, arrojando a mi alrededor mimadas de extravío. 
Pero ell. tomó un líbro de Ja mesa y me lo tendió. 
Lu comprendí; abrí el libro al azar y me puse a 
leor, ¿Qué leí? No lo sé: las letras saltaban delante 
de unils ojos. Sim embargo, poco a poco la tempestad 
se apaciguó en mi alma y enrndo soneron las doce 
de da noche, cuando (tá entraste y nos dirigiste el 
acostumbrado saludo de año nuevo, me. pareció 
que aquel minuto culpable estaba muy lejos de mí, 
muy lejos, desaparecido en el pasado. y 
Poco a poco recobré la calma; desde entonces 


O A > 


sabía que mi amor no ere correspondido y que de 
ella no tenía: nada que ' 
poco de piedad. P 
ron gramdes, se 


esperar, 


asaron los 


ron y 


mujeres y 


Únican 


viviste ( Y O, 
No dejé de amarla —me hubiera sido ivwposible— 


pemno: 1 j 


omo 


¿/IMIOr se deseos 


transformó: los 


Ver 


se fueron desyvameciendo y fueron re: 


poco a po 
eÍdos por uma especie de comunión espiritwal. 
veces: te refais cuando filosofar! 
o que en momento nues- 
dífan em una sola, acaso hubie-' 


no8 oÍals 
Si hubieras 


sospelnh 
tras almés se conf 
sertido  celois, 

Y ahora ella está muerta. Tal vez el día de San 
Silvestre del año que viene, estaremos los dos a'su 
lado. Es tiempo de que me redima le ese reereto y 
que te diga: — Franz, un día te ofendí; «perdó- 
NAMe., .. Mi 

Tendiió la mano a su amigo, con gesto humillado, 
pero el otro, refuntuñando, dijo: 

—¡Oh, tonterías! ¿qué tengo que perdomante? Else 
secreto que crees confesarme hoy, lo eomozco hace 
mmeho tiempo, Elle me refirió todo eso halce ear 
renta años... Y ahora voy a explicarte yo por qué 
anduve tanto tras las mujeres hasta mi vejez; en 
la. misma época ella me confesó que tú eras el único 
amor de su vida... 

El ““amigo de la exusa'? lo miró fijamente, sin 
decir nada; el reloj, con su voz gastada, sonó lals 
docs, 


ese 


ses) 


Hermann SUDERMANN, 


EL REMEDIO . | 


-—Pero, Justina, en estos tiempos de crisis no 
haces más que romper; rompes más de lo que 
ganas. 

—HEl señor no tiene más que aumentarme el 
sueldo, 


“LAS CAMPANAS 


Por el aire se dilata 
Alegre campanilleo... 
Son las campanas de plata 


Del trineo. 
¡Oh qué 
) “¡Que retintín de cristal 
En el ambiente glacial! 
Mientras las Juces astrales 
Que titilan en los cielos 
Se miran en los cristales 
De los hielos, 
Y gube lá nota única 
Como una ágil rima rúnica 
' Que alá en la noche serena 
Va dilatando sus ecos por el último confín; 
-Y la campanilla suena 
Dilín, dilín. 
Melodiosa y cristalina 
Suena, suena 
Suena, suena, suena, suena 
La nota ágil y argentina 
Con metálico y alegre y límpido vetintín. 
1 
Escuchad! un dulce coro 
Puebla la atmósfera toda, 
Son las campañas de oro 
De la boda; 
¡Qué mundo de venturanza la plácida nota lanza! 
Su voz como una «caricia 
0 como un suave reproche 
Desgrana en la calma noche 
Las' perlas de su delicia; : 
Son las áureas notas una fuente de ledo murmullo 
O el enamorado arrullo de la tórtola; la luna 
En la dormida laguma vierte miradas de plata 
Y en el éter y en las linfas palpita la serenata, 
¡Y cómo en los aires fiota 
La áurea nota! 


mudo de alegría expresa gu melodía! - 


¡Cómo brota, 

Cual dice de dicha ignota 
balsámico efluvio de noche primaveral! 
j ¡Y cuán dulce y cuán sonoro 

Din dan, din dan! 

Es el coro 

Din dan, din dan! 

De la campana de oro 

Que en su lengua -musical 
Celebrando está el misterio de la noche nupcial! 


TIT 


¡Turba el nocturno sosiego 
Súbita alarma y entonce 
La gran campana de bronce 
Toca a fuego! 
¡Qué terrífica pavura la siniestra nota augura! 
1 Es desesperado ruego 
Desgarrador y tenaz 
: Al rojo elemento ciego 
Cada instante más frenético, cada instante más voraz; 
En indiscriptible pánico : 
El cataclismo volcánico 
Con raudo impulso titánico 
Avanza; la campanada alarido es de terror, 
Sigue el bronce, sigue el bronce con su clamoroso 
Diciendo > Testruendo 
Cuál crece el peligro horrendo 
Cuál se inflama 
La llama ñ 
Y la luna como forma de sangriento tabernáculo, 
Alumbra el rojo espectáculo , 
En su fantástico horror. 
Y 21 bronce alarmante clama 
Clama, clama. E 
Como se extiende la injuria 
Del incendio y crece en furia 
Y es ya locura y pavor... 
Bajo cielos escarlatas se extiende infiamado manto, 
El espanto 
Entanio 
Crece Y sigue la campana de su rebato 
Y en ese fracaso armígero , 
¡Dan dam, dan dan! 
fece el estrago flamígero 
¡Dan dan, dan dan! 
Al son violento que dan 
Las campanas de la torre que tocando a fuego ectán! 
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Dobla y dobla lentamente 
Negra campuna de hierro 
Que invita con son ¡doliente 
Al entierro, 
¡Qué solemnes pensamientos despiertan esos acentos! 
Del lento y triste sonido 
Cada toque, cada nota N 
1 En el vago viento flota. a 
Como doliente gemido, ; 
. Y de la noche en la calma > 
El melancólico son, 
Siente estremecida el alma 
dé Cual solemne admonición, 
Se desprenden esos dobles lúgubres y funerario: 
De los altos campanarios 
En fímnebre vibración; 
En esos dobles alienta algún espíritu irónico 
» Que a cada nota que zumba, 
Con “agrio gesto sardónico 
, d Rueda implacable y derrumba 
Y oprime con todo el peso de la piedra de una tumba 
Bl humano ccrazón; Ne 
Quienes tañen las campanas de los toques funerales 
No son pobres campaneros, no sun sencillos mortal:s 
Son espectros sepulerales! E 
de los espectros quien toca con más tesón. 
Pausado, implacable, lento 
Su toque a cada momento 
Resuena. como un lamento 
Pregonando la hora única 
En extraña rima Túnica, 
que sintiera intenso placer diabólico 
En este toque simbólico 
De muerte y desolación. 
Din dan, din don 
Dio dan, din don, : 
Dobla, dobla el 'son monétono, dobla el toque funeral 
Y el Rey espectro su gozo y E 
Refina en este sollozo, 
En este 'intenso suspiro 
Que en gu giro 
Remeda el doble augural de 
recordando al hombre de su existencia el 
El toque sigue y río cesa [final. 
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Y parece 


Que va 


AA a? ia 


£ vibra en el alma opresa Ñ Ñ 
Sordamente como un cuerpo que cayera en una ¡ 
Din dan, din don [huesa.... A 
Resuena en el cora:ón E 
E Din dan, din don < 4 
e la campana que dobla el lento y lúgubre son! 
y 
a Edgard POE. 
(Traducción 


úáo Carlos Arturo Torres.) 


Graciosa y gentil cupletista que, a pesar de su corta actuación 
entre nosotros, ha conseguido una sólida reputación como artista 
seria y elegante. “La Diavolina””, por su corrección y respeto en 
escena, es correspondida por el público, viéndose noche a noche 
llena su sección en el teatro Florida, donde lo más distineuido de 
Buenos Aires va deseoso de aplaudirla. : 
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E] contralmirante Martín y los representantes de la po- 
licía, de la armada y de la guardia blanca, que asistieron 
al entierro del agente Juan Pérez, muerto en las circuns- 


tancias que son del dominio público. 


Señor Juan Antonio Aguirre, iniciador de la guardia 
blanca, dando órdenes. 


Señor Juan Carlos Barla, el intrépido 
subprefecto. 


El general Vallée y el diputado Alejandro Miñones, recorriendo la línea. 


La guardia de marinería de la armada, prestando servicio en la Rambla, 


El gentral Vallée, el doctor Fermín Rodríguez y el contral- 


mirante Martín. 


Una patrulla de la guerdia blanca, acompañada de marineros armados, como medida 


de precaución. 


Los centinelas de la Loma, cuya actuación llevó la tranquilidad al ánimo de log 


potentados que temían el reparto. 


[Uds 


NOTAS ESTUDIANTILES 


Bachilleres egresados este año del Colegio Nacional Mariano Moreno, Primera división. 


De izquierda a derecha, sentados: señores A. Tractinsky, J, Ibarborde, G, Arma- 


nino, G. A. Dellpiane, Rosendi (jefe de celadores), J. da Rocha, R. Arambarri, F. de Lara, L. Halperín, De pis, primera fila: J, Dillón, E. Daneri, I. Blanco, A. C. Pasi, 


N. Scher, J. Serrano, S. Carovich, L. Balarino, M. Joselevich, 1. Pirosky, A. Aristizábal. Segunda fila: 


R. A. Pcrdelanne, Z. Santos, H. Giangiácomo. R. Deppiaggi, J. 


Poli, L. Repetto, J. Conci, E. L. Carballeda, R. Olivari, A. Gouchoud. En círculo: Jorge Thénon, que se ha distinguido en sus estudios del bachillerato. 


Tercera división. De izquierda a dtrecha, sentados: señores M. Arruti, A. Villar, O. Crospi, M. Vignoli, Rosendi (jefe de celadores) 


E. Jaskevich, L. J. Sanguinetti, B. 


Klurfan. Segunda fila, de pie: Mayordomo del colegio, A. Ibarbia, El Ca 
z , de arbia, El ssella, A. Marshall, J. M. Lamuraglia, J Rodrí y Í : é z 
riego, E, Garbini, A. (C. Fernández, A. Lungarro, F. Pougnds. NN. 3; erre e q A 


Segunda división. De izquierda a derecha, sentados: señores D. Vacarezza, H. Repetto, R. Balbiani, J. Mingo, Rosendi 


Segunda fila, de pie: A. Bassi, A. Marcucci, M. Avellaneda, J. Slapak, E. Volpi, J. Carhome, Tercera fila, de pie: L 
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C. Eiriz, D. D'Alessandro, J. Rabufetti, A, Calviello. 
Gullea, P. Rizzi, A, 'Rizzo, J. Miguel, M. Panicci, 


carril Central Argentino 


Camión de bomberos conduciendo fuerzas de marinería, a los focos 
del tiroteo en las calles de la capital 


Zorra automóvil exploradora, que precedía la marcha de los trenes eléctricos del Ferrocarril Cen- Una patrulla de la guardia de seguridad de caballería recorriendo 
tral Argentino, y parte del cabin número 1 de la estación Retiro, militarmente ocupado los radios centrales de la ciudad 


; : todiando General de división Luis J, Dellepiane, jefe de las fuerzas de la capital, a cuyo . Guardia armada en la plataforma de uno 
rara le local deL Eérco tacto y energía se debió el restablecimiento del orden de los trenes en circulación. 


—Carne flor, verdurita fresca con papas arenosas que se deshacen en la boca mes u i i j í í 
] p q 1 a me 5 Auto de fe maximalista realizado en un ídem de carroseríe burguesa, frente a las ofici- 


que oleaje contra el tambor de un piróscafo de Mianovicho, pan de 1.*, y de yapa, %% nas de la sucursal N.* ici i 
áe birra frapé. ¡Lástima qu'este baile dure poco, mi cabo!,.. dd za pi E bie ais sea Y ones roads 


. Rel ici si n 
evo de fuerzas policiales en uno de los acantonamientos establecidos en las estaciones ferroviarias. El popular jefe de la confitería y restaurant de la estación 
Retiro C. A., señor José Trincherri, probando el substancio- 


so ““consommé'” preparado bajo su hábil dirección y desti- 
nado a amainar el “'ragú'” de las tropas de marinería. 


Aspecto que ofrecía la Avenida de Mayo durante los días e Ú 
Mea do ' n que se desarrollar 
actividades bélicas maximalistas, e AenoEas 


Mayor Fortunato Valotta, alférez de navío José D Castrillón, teni i 
A , . . a ient rim a 
ONO la po a ra y subteniente Oscar R. Silva a 
ando p ; hey A 
A stiiadas Pilar E o TOS a Retiro y las Momentos después de haber tenido lugar el asalto que los correligionarios de Trotzky 
yes. llevaron contra el Colegio y Capilla de Jesús Sacramentado. 


La caza de los vehículos a nafta, de las clases privilegiadas, durante los ojeos! Interior de un vagón de primera clase del F, C. C. A. ocupado por la marinería, en las horas de 
realizados por los elementos subversivos que se dedicaron a este deporte, descanso concedido a las tropas. 


En la plaza del Congreso.—Campamento de tropas del ejército, improvisado al pie del Comentarios en la vía pública, a raíz del ataque llevado por los delegados de un soviet 
monumento a los dos congresos. contra la elaboración farinácea de una panadería central. 


El señor Petcrsen, ex estudiante de medicina, poeta a ratos perdidos y actualmente pondarado empleado del F. C. C. A., desarrollando ante un pelotóx de milicos del 
1,0 de infantería, una sesuda conferencia sobre las propiedades alimenticias que encierran cada uno de los componentes de la “tumba'”” que hierve en segundo término. 
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SS La acción, en un huerto de naranjos de la antigua 
Castalia, 

Centenares de cometas de rizada y ondulante cola 
salpican el purísimo azul de la bóveda celeste. 

La tarde, tibia, de primavera. 

Una brisa que parece un suspiro, tree del mar 
emanaciones salinas; gorjeos de pájar>s, aromas de 
flores... 

Por donde quiera, de los naranjales y de los 
“masets” saltan carcajadas jubilosas, conversaciones 
alborozadas, gritos desgarrados, lloros rabiosos de 
tios, mterjecciones hombrunas y riillidos femeni- 
nos; melodías de canciones populares y el siseo 
entrecortado y culebreante de los cohetes rastreros 
y de los cohetes voladores, que surgen sembrando 
chispas, fogonazos y detonaciomes... 

Del “maset” blanquísimo y coquetón sale ANro- 
NIO en dirección a Luisa, que, sola y de espaldas 
al edificio, vuela su comela en el andén central del 
huerto, 

Luisa.—(Canturreando, tristona, a la vez que da 
nerviosos tironcitos al bramante de su cometa): 


¡Cómio quieres que yo cante, 
si hasta mi pobre guitarra 


llora lágrimas dé sangre!... 


ANToNIO.—Luisita, perdón. Para recuperar la 
preuda que he perdido jugando, me obligan a ha- 
cerle el amor a usted. Yo la dejaría perder, si sóla 
se tratara de molestarla y no de cunsplírseme más 
que un placer muy grato, una necesidad de mi al- 
ma... Los que dirigen el juego han creído ocasio- 
narme una contrariedad, porque la “saben a usted 
desdeñosa, y me ¡roporcionan el gusto de repetirille 
una vez más lo que usted de sobra sabe... 
_Luisa.—Y a aú la molestia de contestarle como 
siempre... 

ANTONIO.—¿ Pero no me querrá usted nunca?... 
Me he expresado mal, aunque en el fondo sea mi 
deseo que usted' me quiera... Es tal el amor «mío, 
que por verla feliz desearía que usted se enamo- 
rase... Porque yo creo que amor y felicidad son 
una misma cosa... 

Luisa.—Cuando existen... sí... 

Awronio.—Habla msted como si'su corazón hu- 
biera amado alguna vez. Y sin embargo, tiene usted 
reputación de persona extraña... Siempre solitaria, 
no se la ha: conocido amor ninguno, ni siquiera ese 
ensayo que todas las niñas confunden luego con el 
primer amor... sin explicarse nunca cómo habiendo 
sido el primero, el más perdurable según el cantar 
popular, fué el que menos rastro dejó en el alma... 
¿Por qué huye usted de todos y no toma parte 
en nuestros juegids y en muestros bailes?... (Vién- 
dola estremecerse). ¿Qué -tiene usted? ¿Fostá usted 
paña ? , 

Lursa.—No... no sé qué tengo... Estoy muy ner- 
viosa, con esa intranquilidad, esa especie de so- 
bresalto que se padece cuando va a ocurrirnos algo 
grave... No se alarme usted: no tendré la suerte 
de morirme... 

AnNtonio.—¡ Morir! ¿Piensa usted en la muerte?... 

Luisa.—; Vale la pena de pensar en la vida? 

ANToN10.—Luisilla, por Dios... Si no la ,cono- 
ciera bien, pensaría que está usted enferma del peor 
mall: enamorada sin saber de quién, como se está 
a llos catorce años... enamorada por amar... En- 
foque usted el calor, de ese amor hacia el mío y 
hos abrasamos de dicha... Creo merccerlo... 

Lursa.—Nunca he dicho que no lo merezca. 


ANToNIO.—Pues, entonces... 

Lu1sa.—Es que el amor se riude a todo menos 
al mérito... Por lástima, pocas +:ces, y entonces 
no es amor, sino esclavitud, .. Porque sí, sin ra- 
zón, contra toda razón, casi siempre, y entonces, 
que es cuando más esclavo parece el amor, más se- 
ñor y más birano es... y más goce proporciona... 

Antoxio.—(Sorprendido). ¡Luisa! Esas palabras 
no son ya de enamorada que no sabe de quién es 
su amor... Son de corazón que lo ha sufrido y 
que lo llora. Seis años de adoración tan rendida, 
tan tierna y tan leal como la mía, ¿no merecen si- 
quiera el alivio de úna confidencia?... Que sepa 


Luisa.—No, Antonio; me quieze ¡usted dema- solamente para declararlas, cuando -él desapareció de 


siado y... 

ANTONIO.—¿ Y sería grande mi desencauto?... 
Tal vez fuera menos cruel que una engañosa espe- 
ranza o una incertiaumbre... Por el cariño que 
sicimpre le tuve a usted... 

Ijuisa.—No, mo quiero, mo puedo hablar... 
echa a llorar). 

ANToNIO.—¿ Por qué. Mora usted? 

Lursa.—No sé... los nervios... Yo quisiera amar- 
le a usted... Le he dicho siempre que es imposi- 
ble... Va usted a saber por qué: porque yo he 
querido mucho, muohísimo a otro... desde los diez 
años... cuando aún ba de corto y jugaba a la 
comba... Y hoy, hoy odic tanto, que no hay en 
mi alma un resquicio para. otro amor... 

ANTONIO.—¿ Y cómo no se sospechó nunca? 

Luisa—Porque fué verdadero amor... El ver: 
dadero amor se oculta con igual pudor que una des- 
nudez, como un abandono; que desnudez y aban- 
dono: del alma es el amor... 

-AwNToNIO,—Pero, usted, cómo... 


(Se 


Me 
es 


Made in Germany 


Luisa. —Yo me declaré a él, porque mo podía más 
con. mi secreto... ¿No-nos dicen ustedes que nos 
quieren, Sin que nosotras se lo preguntemos? Yo 
se lo dije porque él me lo preguntó. Fué en día 
como el de hoy, y yo casi una niña: catorce años... 
Hacía cuatro que lle quería... Era Ta primera Pas- 
cua que me permitían alternar con los pollos, con 
las muchachas. Nunca como en aquel día sentí tris- 
teza que tanta alegría pudiera darme... En este 
maset nos habíamos reunida a comer la mona, como 
hoy, varias familias. Pasamos la tarde jugando, bai- 
lando... Al merendar, le tocó a él sentarse a mi 
lado... Al concluir, no sé cómo fué: estaba yo tris- 
te a fuerza de estar muy alegre... Oueriéndome 
consolar, 11e ¿preguntó la causa de mi estado de áni- 
mo... Insistió, me habló amorosamente. Yo me re- 
sistí, defendí mi secreto. De vuelta a la ciudad, a 
la luz de las estrellas, fué mi pareja... Y entonces, 
acabé por confesarle que le uería, que le había que- 
rido desde la pnimera vez que lo presentaron en. mi 
casa, siendo yo una niña: diez años... Le confesé 
la impresión que me había hecho su beso incons- 
ciente al despedirse, delante de todos, un beso' que 
me había dejado calor de fuego en la mejilla y en 
el alma... 

ANTONIO.—¿ Y fueron ustedes felices? 


Luisa.—En secreto, ápenas nos hablamos. Habla- 
ban por nosotros nuestros ojos y muestra pluma... 


aún nos «decíamojs más cosas al mirarnos que al es-. 
cribirnos... Como mi fatuilia se oponía a que tuviera, 


esta ciudad... 

ANTONIO.—¿No era de aquí? 

Luisa.—No. Vino empleado en Hacienda. Deste- 
rrado, más bien... Sus padres, convencidos de no 
lograr su empeño de hacerle abogado, le enviaron 
aquí desterrado con: un empleo... Y él vino por- 
que sí, quizá siguiendo su destino, que debía ser el 
de hacerme desgraciada... Su afición su vocación 
estaba en la pintura, y sus padres se oponían a que 
luchase en aquel arte... Cuando se cansó de la mo- 
notonía de esta ciudad y de mi amor, levantó vuelo... 

ANTONIO.—¿ Sim avisarla a usted? 

Luisa. —Sin volver a escribir más... En Madrid 
ha triunfado... En la última Exposición de Bellas 
Artes ganó una segunda medalla... Y tuvo el mal 
corazón de enviarme todos los periódicos que ha- 
blaban de él, sin escribir siguiera de su puño las 
fajas que los: envolvian... Como si yo le hubiera 
hecho algún daño... 

ANTONIO.—¡ Qué mal corazón! 

Luisa.—No, malo, no: extraño... Era yes muy 
raro... Yo creo que me quiso y que dejó de que- 
renme... 


II 


Es de noche. 

I,uisa.—(Que acaba de merendar, se ha salido al 
huerto, huyendo de la alegría general, que la colma 
de tristeza ve venir un bulto y grita). ¡ Ay! 

EL 1NGRATC.—¡ No grites! 

Livisa.—¿ Tú? ¡Tú! : 

EL Icrato.—Sí, yo. Toda la tarde como alma 
en pena, acechando dl momento de hablarte a so- 
las... He Megiado esta mañana de Madria, para no 
volverme sino casado, contigo. 

Luisa.—¡ Conmigo, nunca! ¡Vete! ¡De odio! 

EL 1ncrato.—(Sonriendo, triunfador).—¿Mucho? 

Luisa.—Con toda mi alma. 

EL iwcrato.—Eso es lo que yo quise cuando te 
abandoné... Llenar de odio tu alma, para que nis- 
em otro amor pudiera invadirla... Al decidirme 
2 luchar por el triunfo en mi arte, tuve miedo a tar- 
dar en lograrlo, a que te cansaras de esperar a que 
te casaram con ObrO... 

Luisa.—(Con voz ahogada, no sabe si de rabia 
o de amor). ¡Vete! ¡Vete! No sabría amarte... pÓ- 
la sé odiarte: .. 

EL intraro.—(Tomúndola por el talle con amor 
violento). ¿Qué sabes tú lo que sientes? ¡Se parece 
tanto el odio al amor!... Mañana te convenceras. .. 
Ya ves, ni fuerza has tenido para soltarte. .. ¿Te 
acuerdas del primer beso que te dí, cuando eras 
una niña, menos niña que ahora, aunque parezca 
lo contrario? (Eiña reclina desmayadamente la ca- 
beza en su hombro). * 

(Un cohete volador estalla en el cielu obscuro, 
desgranandio. puñados de luces de colores, como es- 
trellas que los angelitos machacaran para festejar la 
resurrección de un idilio,) 


E. GONZÁLEZ FIOL. 
e 
Esponjas raras 


Las esponjas son animales que comen y digieren. Co- 
mienzan su vida siendo tan diminutas como lí. angulas 24 
después de haber vivido poco tiempo in libertad en el 
mar, se adhieren a una roca y comienzan a desarrollarse. 

Al crecer adoptan muy livirsas formas. Unas se extilen- 
den ramificándose en todos sentidos, como dedos por cuy 
causa so las denomina en muchas partes “guantes du 
sirena”. Hay también esponjas como abanicos, esponjas 
como árboles y esponjas de forma de copa. Las hay tam: 


¿bién que forman como una alfombra sobre las rocas, y 


esponjas - amadas por los pescadorss **nildos marinos?” 
por su semejanza con los nidos de las aves. 

En las aguas profundas de las inmediaciones de Portu- 
gal y del Japón se mcuentra uná especie Mamada **cuerda 
de cristal”? * porque tieme, el aspecto de una cuerda de 
cristal hilado, y otra espicio muy bonita que se encuentra 
en aguas de Fillipinas se denomina vulgarmente “cesto de 
Hores de Venus””. ¿S 

Glineralmente las esponjas “sirvem de nefupio a ciertos 
animales marinos pequeños, pero hay una Mamada esponja 
perforante que es fatal para” las ostras. Se adhiere a la 
concha dl estos bivalvos y la perforan lentamente hasta 
que Negan al interior y mata a la ostra. 

Las mejores esponjas vienen de Levante, dul Modite- 
rráneo occidental y las pescam los buzos. Estos suilen cor- 
tar trozos de las esponjas grandes y los atan a unas esta-" 
eas para que no se los lleve la corrientl Tos tro"os de 
esponjas crecen y llegan a alcanzar enorme tamaño. 


- Las esp ajas sá crían tembién en las Antillas donde las 


arrancan de las rocas com una especie de tenedor atado a 
un largo palo. Los pescadores de esponjas dl aquellas: 


yo qué enemigo tengo dentro de su corazón... con relaciones antes de los diez y ocho años, hubimos Pociones 10 lan o a. opa qua ene: al Tonic 
quién he de luchar, de ocultar” las muestres... Unos meses fastaban  eristal. : : 
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MAR DEL PLATA — El veraneo humorístico, por Baudilio Alió. 


Conviene, ante todo, conocer la opinión de los veraneantes sobre los baños, Así En cambio, este otro asegura que deben ser lárgos,.larguísimos, 


este señor opina que debén tomarse cortos, 


Setas 


ici RR A o it MER js SEA END A, Alli in abi 


Para esta señorita, el mar tiene que estar tranquilo. Sólo así hay placer. Pero esta señora opina lo contrario. Olas fuertes, enérgicas, bravas, eso es 
bañarse. 


e Hay person?s para quienes el baño de mar es una cosa muy inferior. Y, por último, existen otros que no se explican cómo agrada la ablución mari- 
' na, ¡Es una locura! -. . , 


OBSEQUIO del POLVO GRASEOSO 


ICHNE 


$ 4.650 en efectivo -- 1.287 premios 


PARA CUARTETAS 


Algunas de la enorme cantidad de cuartetas 
que recibimos diariamente. 


No ha habido polvo graseoso 
mi jamás existirá 
como la marca de Leichner, 
la que nadie igualará. 
Dolores G. de Pueblo, 
Urbano. 


El mejor regalo 
que te puede hacer 
€s polvo graseoso 
marca Leichner, 
M. Zamora, 
Avellaneda 3289, 


San 


Un «cutis terso e impecable 
con esto sólo se obtiene 
usando toda la vida 
el polvo graseoso Leichner. 

Celia R. de Le Tegson. 

Bahía Blanca. 


Para conservar el entis 
resco, puro y perfumado 
está el polvo de Leichner 
que es de todos codiciado, 

R. García, 


Rosario. 


—¡Usas un polyo tan mico] 
—díjome Elvira anteayer. 
—Compra—le dije yo al punto, 
Es el Graseoso Leichner, 

F. Morón. 


Para las jóvenes señoras 
que deseen embellecer, 
usen el fino polvo 
eraseoso de Leichner, 
M, D. Fernández, 
€. de Gómez, 


Cavía 3164. 


Que rostro no aparece bello y 
TMírezco, 
del duro «corazón nace el amor, 
usando el polvo de Leichner, no 
[pienses 
que a tu pasión le hostigará el dolor, 
Adelina Barlone. 


51. 


Us belleza angelical 
la que nos brinda el graseoso 
de Leichner, tan poderoso 
y de fama universal. 
Gloria L. Dieste. 
Chorrcarin 1047, 


San Martín Por su perfume exquisito, 
A por su finura y candor, 
Es al polvo graseoso de Leichner, el polvo graseoso Leichner 
venido de la corte celestial, z no admite igualador. 
a quien rinde su tributo la mujer Tercsa Pascuzzi, 
y a quien debe su belleza angelical. 
Angélica Irene Tisne. 
Díaz Vélez 3531. 


Polvos de arroz hay muchos, 
huenos habrá dos o tres, 
mas de clase inmejorable 
sólo hay uno: es el Leiehner, 
A. Bornardi, 
San 


Avellameda, 


Es el pxivo que dió a la mujer 
; Pbelleza, 


salud y dicha a la vez, 
esa tersa blancura dió 
No hay polvo como el 


a su tez. 

Leichror 
Tpues, 

V. $. Monticelli. 


Nicolás. Paraná 940. 


Todas las contestaciones dehen ser envia- 
das a Concurso Polvo LEICHNER a/c: de 


-—MENDEL ( Cía. 


BOLIVAR, 879 BUENOS AIRES 


IMPORTANTE.-— No será tomada en 
cuenta ninguna cuarteta que no venga 
acompañada de la mitad de la estampilla 
fiscal (donde va nuestra firma) que vie- 
ne adherida en cada caja, en la faja de 
seguridad. 


Payo Real, por 

su esbelta y gallarda 
“ figura y su espléndido plu- 
maje, es símbolo de belleza. 
Es también símbolo de divina 
belleza en el tocador de toda 
dama elegante, el exquisitó 
e incomparable 

POLVO GRASEOSO 


“Fray Mocho” y 


Transcribimos a continuación las eo- 
municaciones que hemos recibido, con 
motivo del envío de juguetes, que hi- 
ciera Fray Mocho, a los riños asila- 
dos en algunos establecimientos «e 
beneficencia de la capital. 


Comitato Italiano di Guerra 
Buenos Aires, encro 4 de 1919, 


Señor director de la Revista Fray 

Mocho. 

Bueros Aires. 

Muy señor mío. 

Con el mayor agrado acuso rezibo 
de su atenta fecha 3 del corriente y 
me €s sumamente grato manifestar al 
1 director las más sentidas gra- 
cias por el acto gentil y humanitario 
cumplido por usted, dedicando en oca- 
sión ae la Pascua de Reyes, un lo e 
de ¡juguetes pa repartidos cn ra 
los niños de los reservistas italiano». 

Al agradecimiento que expresam s 
en nombre de este Comitato se une el 
de los niños favorecidoz. 

Reciba, señor director, los obsequios 
más distinguiaos. 

José Devoto, presidente.—Juan 
D, Rolleri, secretario genera?, 


ser 


Asilo de Niños Ramón L, Falcón 
Buenos Aires, 6 enero 1919, 
Señor director de Fray MocHo, 


Muy señor nuestro. 

Muchas gracias, muchísimas gracias 
por su obsequio de ¡juguetes; Fray 
MocHo viene como todos los años a 
traer un suave rayo de luz a las el>- 
grías tristes de los niños de esta casa, 
embellecienáo sus sueños azules ha- 
cióndoles pensar que no toldos sor, 
malos, que hay siempre quien recuer,a 
que los desheredados de la suc:te ro 
tienen reyes magos. 

Lamentamos no haya polilo  pre- 
senciar usted el inmenso alegrón de 


los Reyes Magos 


estos pobres niños al recibir su chiche” 
cito, ¡qué vocerío; viya Fray Mocmo! 
viva el amigo de los pobr:s que se 
acuerda de nosotros, y las pondera- 
ciones consiguientes sobre el juguete 
que a cada uno le tocó en suorto, 
Cuántas personas, si precenciuron e:- 
tas escenas que conmueven hasta las 
lágrimas, serían más buenas con los 
perseguidos por la adversidad y los 
prodigarían el cariño que les deben 
ayudándolos a soportar con resignación 
las nostalgias del hogar y la ause:cia 
de lag aulees caricias maternas. ¿Dén- 
de va la humanidad, qué piensa? El 
pavowoso ejemplo del incendio que 
actualmente amenaza todas las ins- 
tituciones, ¿no le enseña? ¡No quie- 
re aprender! Cuidado ro tengamos 
que exclamar luego tarde! 

Saluda al señor director con su ma- 
yor atención, 


José F, Ferretti, presidonte, 


Durante las exploraciones Jlevadas 
a cabo en Venezuela por el botánico 
Rose, del “Museo Smithsonino?”, ha 
encontrado y recogido curiosos ejem- 
plares de la planta conocida con la de- 
nominación de ““sabadilla??, cuyas si- 
mientes producen gases asfixiantes, se- 
mejantes a los utilizados en la guerra 
por los alemanes. 

Estas simientes son extraordinaria- 
mente venenosas; su polvo solamente 
irrita los ojos, de tal modo, que los 
trabajadores empleados por el doctor 
Rose para recogerlas, se vieron obliga- 
dos a usar careta protectora para po- 
der trabajar sin peligro alguno. 

Parece ser que los alemanes, antes 
de estallar la guerra actual, habían 
adquirido toda la producción de esta 
clase de simientes de *“sabadilla?” que 
pudieran embarcar en la República de 
Venezuela, 

Estas simientes, así como los pro- 
ductos de ellas derivados, son hoy con- 
siderados como contrabando de guerra, 


TALLER DE COMPOSTURAS 


campeón de la chuzada antimaximalista. 


-—Ya verás, Ramonico, como con un poco de engrudo lo trausformamos en el 


Dib. de Corti, 


Recuerdos de la guerra 
del Pacífico 


BATALLAS DE SAN JUAN, CHORRILLOS 
Y MIRAFLORES 


13 y 15 de enero de 1881 


Los preliminares de la campaña chilena sobre Lima 
comenzaron en noviembre de 1880. 

El 19 de ese mes, desembarcaron en la bahía de 
Paracas (la misma donde pisó tierra peruana la expe- 
dición libertadora de San Martín) una división de 
8.500 hombres; a la que siguieron, tres días después, 
3.400. Y en breve se le agregaron, desembarcando 
en Curayaco, otras divisiones más. 

Quedó así integrado un ejército de 26.500 hombres, 
con 80 cañones y 8 ametralladoras—según testimonio 
del historiador chileno Barros-Arana, citado por Cai- 
vano, 

La bahía del Callao estaba bloqueada por la escua- 
dra chilena, desde el 8 de abril de 1860; bombardeando 
en varias ocasiones la ciu ad. : 

En diciembre de ese mismo año, el ejército activo 
de Lima sumaba 19.000 hombres; de los cuales la 
mitad eran indígenas traídos de las más apartadas 
provincias del territorio, y que no entendían otro 
idioma que el quichua. De donde se deduce que su 
instrucción militar era la más rudimentaria imagi- 
nable, 

La oficialidad era, en su mayor parte improvisada, 
escogida entre las clases profesionales civiles, y, por 
lo mismo, ajena a toda técnica militar, 


La conducta de los limeños en esa oportunidad, 


estuvo “por encima de todo encomio. Todos ellos, 
desde los catorce años, sin límite de edad, se enro- 
laron, sin guardar gerarquías que no fuesen las obli- 
gadas por la situación, dentro de las filas de la de- 
tensa. Hubo generales que pelearon como» soldados 
rasos; miembros de las cortes de justicia, banqueros, 
«facultativos—enrolados par a par con los más mo- 
destos artesanos; a todos los cuales no movía sino 
un solo propósito: 'salvar la dignidad de la nación, 
obligando al enemigo a pagar con su propia sangre el 
ataque previsto a la capital de la repúblicaSEn total, 
la reserva de Lima alcanzaba a seis mil voluntarios. 
La línea defensiva comprendía dos secciones: una, 
a menos de tres leguas de Lima, entre Villa y Mon- 
terrico Chico, con una extensión superior a doce 
kilómetros; y otra, a una legua de los suburbios, 
desde Miraflores a Vázquez, por el valle de Ate. Las 
“fuerzas disponibles para cubrir tan extenso frente, 
además de bisoñas, eran insuficientes y carecían de 
artillería, Fué tn abogado limeño, el doctor José 
Félix Castro, que había creado un cuerpo de artillería 
de montaña, quien hizo improvisar los únicos cañones 
de que ese ejército de reserva dispuso. Estos fueron 
fundidos por el ingeniero White, en las usinas de 
Piedra Lisa, utilizándose como parte de la materia 
prima en su fabricación el cobre de las monedas de 
uno y dos centavos. El sistema de esa artillería fué 
Krupp; y sus pruebas dieron inmejorables resultados 
4 Pero tales cañones fueron ubicados a la izquierda 
| de la segunda línea, fuera de la zona de reductos, 
| que cubría el camino hacia Lima, por la parte de 
JE Miraflores, y que careció de artillería; brindándose, 
así, fácilmente a la embestida de flanco y frente, 
- lNevada por el grueso de las fuerzas chilenas. - 

- No anticipemos el relato. Los chilenos comenzaron 
por posesionarse del valle de Lurin, donde distruta- 
| ban de la única provisión de agua disponible en esas 
regiones, donde abundan los arenales, 
La posición de las tropas peruanas el 12 de enero 
de 1881 era como sigue: 3000 hombres de ejército 
activo en el Callao; 6UCO de reserva en los reductos 
de Miraflores y los cerros de Vázquez; 4060, en pri- 


Aron 
3.000. se 


combat 


) y, en su retirada 
pd 
l l 


peruana, que, ais. 


el incendio, 


que combatían delante de Chorrillos, sobre el Morro 
Solar, a las 8 de la mañana del mismo 13 de enero, 
tenían frente a sus líneas 11.000 chilenos, enardecidos 
por la fácil victoria de San Juan. Mandaba a éstos el 
marino Patricio Lynch; y a los peruanos, el coronel 
Miguel Iglesias, más tarde presidente del Perú, y 
en tal calidad firmante del tratado de Ancón. 

Esa batalla fué terrible. Los peruanos defendieron 
el terreno palmo a palmo, luchando a la bayoneta 
con los refuerzos chilenos, sobre el Morro; y 'sopor- 
tando a retaguardia el bombardeo de la escuadra 
enemiga surta en el golfo de Chorrillos. El malecón 
y las calles de esta ciudad, el cementerio y cada uno 
de los suntuosos «ranchos» (palacetes) de esa que fué 
llamada la Versalles del Pacífico, fueron teatros de 
inenarrables tragedias, en que el empuje y la embria- 
guez de la carnificina, que enajenaba al ejército chi- 
leno, fueron horas y horas contenidos por el denuedo 
y el pundonor de los soldados y de la oficialidad pé- 
ruana. 2.700 defensores regaron con sus cadáveres 
las laderas del Solar y las cuestas del Malecón, ex una 
lucha incesante de nueve horas. 1.880 cayeron pri- 
sioneros junto con su jefe, 


UN TRANQUILETE 


* fuerzas chilenas, A pesar de 


Turquía. —¡Los aliados son Alá 


y su profeta está 
en París. z 


Aquella noche, la soldadesca chilena desenfrenada, 
mientras en las afueras de Chorrillos fusilaba por 
grupos a los prisioneros, en el interior de la ciudad 
abandonábase al saqueo y la borrachera, dispután- 
dose, en fratricidas y mortíferas refriegas, los tesoros 
de la opulenta y primorosa ciudad vencida. Bien pron- 
to fué ella presa de las llamas. Sus mil incendios 
sumaban el mar de fuego en una sola lengua de sinies- 
tra luz, que empinándose hasta las nubes, iluminaba 
con cárdenos reflejos las olas del Pacífico y las antes 
risueñas campiñas del Barranco, Surco y Miraflores... 
Al mismo tiempo era saqueado e incendiado el pueblo 
del Barranco, balneario situado a pocas cuadras de 
Chorrillos, y que cayó indefenso en manos de los 
asaltantes. Sus habitantes, en mucha parte extran- 
jeros, imploraron protección de los jetes chilénos; 


- quienes les. respondían: ; 


—Nosotros incendiamos, y el Perú pagará. 

Testimonio irrefutable de esa conducta vandálica 
de los invasores, dió el literato italiano, conde Carío 
Carenzi Galesi, residente ahí entonces, y cuyos ma-: 
nuscritos, bibiioteca y colecciones desaparecieron en 


A medio día del 14, el general en jefe chileno, . 
Baquedano, mandó tocar reunión para disponerse al 
ataque de la segunda línea: la de Miratlores. Los 
vencedores habían sufrido más de tres mil bajas; pero 


dijimos, los seis mil 


los peruanos DOE a00S Rotor: Quedá= 
TAS A Tesei y 


4 


banles, según 


distribuídos en 18 batallones. Siete de éstos forma- 
ban el ala derecha de la línea, apoyada sobre el borde 
del barranco que cae al mar, y cubierta por cinco 
parapetos, impropiamente llamados reductos, des- 
provistos de artillería y aislados unos de otros por 
ochocientos metros de paso. : 

Después de la batalla de San Juan, un grupo de 
tropas de- línea en retirada (dos batallones) se agregó 
a la reserva; y a ésta hubo, asimismo, de añadirse la - 
retaguardia peruana de Chorrillos, según antes indi 
camos: unos 3000 hombres al mando del coronel 
Suárez. 

Los pasos entre reducto y reducto debieron set 
OS a pecho descubierto, por líneas de tira- 

ores. 

El 14 por la mañana, Baquedano, temiendo que su 
soldadesca, borracha y dispersa, fuese sorprendida 
por el ejército peruano—caso que habría sido funesto 
para aquélla—envió un parlamentario al Jefe Supremo 
del Perú, Nicolás de Pierola, proponiéndole negocia- 
ciones de paz, que fueron desechadas. 

Mientras tanto, en Lima, el ctierpo diplomático 
retiniase a propuesta del ministro de Italia, acordando 
gestionar un armisticio; para lo cual, en unión de los 
jefes de las escuadras extranjeras, trasladáronse stice- 
sivamente al Cuartel General chileno y al peruano. 

La tregua se pactó hasta media noche del 15. 
Durante ella, el cuerpo diplomático siguió en su 
empeño de procurar las negociaciones de paz. . 

Pero, hallándose en la residencia del Jefe Supremo 
a las dos y quince minutos de la tarde del 15, la 
artillería y los fusileros chilenos rompieron de im- 
proviso los fuegos sobre la línea peruana despreve- 
nida, y contra el pueblo de Miraflores, donde estaba 
reunido el cuerpo diplomático. El cual tuvo que huir 


a la desbandada, haci ¡ ; 
Limd a, lendo a pie el trayecto Elia 


; Catorce naves chilenas abrieron simultáneamente 
tego contra la derecha de la línea peruana. La cual 
sostuvo brillantemente la acometida del grueso de las 


tratarse de tropas impro- 
y de carecer de general en jefe bro piaciak 
z ólo apoyadas por el Batallón Marina, consi- 
guteron—en número de 5.500—rechazar a 17.000 
enemigos, bien provistos de artillería, 
A las 5 p. m. las tro 
contenidas y reforzadas 


E , el ejército chileno. 

y Rea ima esa misma noche. El 

Cuerpo «diplomático intervino El consejo icipal” 
) L ; munici 

de Lima pactó la capitulación; , pe 

fin, penetrar en sus calle 

estrella solitaria, el 17 q 


La oda de mi amor 


Mi amor fué silencioso, pero firme, Fué mudo, 
Más mudo que una estatua, Más ¡irme que un escudo. 
Era un silencio horrible, pesado y dolorogo, E 
¡Jamás hubo un sepulcro más hondo 
que Aquel amor! Ya era vergilenza, hipocresía, 
insomnio en cada noche, dolor de cada Ma 
silencio que mi pobre garganta estrangulaba, 
serpiente que en mi cuello dormía y se enroscaba, 
tristeza inconfesada, sombra irredenta, luto 
del alma, miserable z0zobra del minuto, 
lágrima acerba, gota de hiel, fuente sellada... 
¡mi vida toda entera, muerta y amortajada!..., 
Mi labio asesinaba su queja y su gemido. 
Mi corazón mascaba, mordía su latido... 

Y así mi amor entonces, crucificado y yerto, 
entre las soledades nocturnas de un desierto, 


era una cosa vana, deshilachada y trunca A 
¡era como esos buhos que él sol no han visto-nuncal 
Pero hoy ya nada importa, Sí, que lo sepan todos, 
La amo y será mía, Yo buscaré los modos, 

Esta es una profunda realidad luminosa; 
y aunque lo diga en verso, he de cumplirlo en prosa; 
en áspero combate, faz a faz, pecho a pecho, 
Lo que hoy es una frase, mañana será: un h 


y silencioso - 


... 


Los criaderos 
. de caracoles 


Una de las industrias rurales más 
¿curiosas es la cría de caracoles que 
se practica en Europa, sobre todo en 
Francia, En las regiones del Este, 
por ejemplo, en que predomina el te- 
rreno calcáreo jurásico, se establece 
las ““caracoleras?? prefiriendo terre- 
nos incultos, poco soleados y cubiertos 
de pasto corto. Un terrenito de unas 
10 áneas basta para criar eernca de 
50.000 caracoles, El criedero se com- 
pone de un conjunto de abrigos o ca- 
sillas bajas que mida cade uno dos 
Metros por uno. Tienen una altura de 

40 centímetros y techo con unos 5 
centímetros. de declive. Las casillas 
| pueden ser de tablas o de chapas de 
cine, El conjunto está rodeado por 
. Jun cerco de tablas bien cepilladas y 
pintadas con alquitrán, o por una em- 
palizada de varillitas de 1.20 metro 
de altura, cubiertos de clavos, de es- 
¡pinas o de aserrín de madera: estos 
- Cercos sirven para evitar que se es- 
- Ccapen los caracoles. Un ““parque?? de 
200 metros cuadrados, sirye para diez 
mil caracoles adultos, puede producir 
medio millón de individuos nuevos y 
cuesta cerca de 1.500 francos. Esta 
suma representa sólo los gastos de 
Instalación; a éstos se agrega los del 
«costo del*alimento—el caracol es muy 
_voraz—y a veces los que representan 
las pérdidas por el calor y las enfer- 
medados. 

- El suelo de las casillas debe ser de 
tierra removida y blanda para que los 

j| caracoles puedan enterrarse fácilmen- 
be, Se los coloca sobre una capa de 
musgo a razón de 2.000 por cada ca- 

silla, y se cava numerosas zanjitas 

“que deben ser cubiertas de hierba. 
Estas operaciones son practicadas a 

fines de agosto. 

Los caracoles deben ser alimenta- 
dos con toda «wbundancia. Sus alimen- 
tos preferidos son: zanahoria, lechu- 

ga, achicoria, tallos tiernos de habas 

y arvejas, perejil, puerio, rábano, es- 
pinaca, ucedera, acelga, verdolaga, na- 
bo, frutas, afrecho mojado, restos de 

papas y coles. Suele dárseles también 
plantas aromáticas que dan mejor sa- 
bora la carne: tomillo, romero, men- 

t laurel. El apetito de esos gaste- 

ópodos es asombroso: en ura sola 
“noche, sobre todo en tiempo lluvioso, 
100.000 earacoles pueden consumir una 
carrada entera de repollos. 

En la primera quincena de octubre 
se recoge los caracoles y se los pone a 

secar en un lugar abrigado, después 

> haberles quitado la tierra que se 
les ha adherido; se los extiende sobre 
tejidos de cañas, donde se conservan 
bien a condición de que la temperatu- 
Ya sea do 5 a 6 grados sobre cero. 

Los caracoles penetran en la tierrt 

-egar los fríos fuentes; entonces- 
se recogen para venderlos, Median- 

| te una pequeña herramientia, constituí- 

'a por una parra de dos ganchos, el 

ecogedor remueve la tierra y retir“ 

; animalitos que son dispuestos en 

ajones que van directamente al mer- 

ado o en otras cajas de conserva- 
el invierno en las cuales se 

por capas alternadas con 

; capas de tierra seca. Los cara- 
permanecen inmóviles y como 

n — durante todo el invierno. 

Un buen recogedor puede levantar 

asta 1.500 caracoles que per. 


| tes de ser consumidos los caracoles 
del e metidos a un ayuno de 


E 


Ud 
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—Llévese este par de zapatos que todavía le pueden servir. 


Don Baltasar de Ara 


por CARLOS CORREA LUNA 


Acaba de aparecer la 2.* edición de esta amenísima e importante 
obra histórica premiada por el gobierno nacional, 
PRECIO 2 $ en todas las librerías 


De su interés dan cuenta los capítulos que contienen: Preparativos 
de la aclamación de Carlos III en Buenos Aires.—Las fiestas.—Ce- 
ballos y Bucarelli.—El gobierno de Vértiz, Arandia en Poto3í.—Los 
Escaladas.—La ilusión de la libertad comercial.—La noticia en el 
alto Perú.—El nombramiento.—Los corregidores y el repartimiento. 
—El crimen de García Prado.—lLos embrollos de'la Audiencia de 
Charcas. Don Baltasar en tierra de Chichas.—El señor corregidor, 
La increíble audacia de don Salvador Patzi y Perearnau.—Una torri- 
ble jornada.—Un almacén alto peruano en 1778.—La fuga de don 
Vicente de la Cueva y Saldaña. El siniestro humorismo de Patzi y 
Perearnau.—Un corregidor como no se había visto nunca. El mo- 
delo gubernativo de don Baltasar.—Los sucesos de Tarija.—La vuelta 
de García Prado.—La “'venganza'” de don Baltasar.—La última 

- sorpresa.—Nota final 


LA TARDÍA ACTITUD DE ESPAÑA 


dia i 


Dinastías matadas 
por revoluciones 


No tienen ya las revoluciones el es- 
racter de guerra que tuvieron en otro 
tiempo. Con el progreso, que €s ati- 
vidad y economía de tiempo, las re- 
voluciones modernas son rapidísimas, 
duran poco. Dinastías que hán reina- 
do durante cientos «le años han des- 
aparecido en días, en horas, 

Siete años duró la revolución del 
pueblo y del Parlamento ingleses con- 
tra el rey Carlos I, que hecho prisio- 
neor ¡por las tropas de Cronwel fué 
decapitado en 1649, 

La revolución francesa, el mayor 
levantamiento de este género, empezó 
el 14 de julio de 1789 y terminó con 
le ejecución de Robespierre, el 28 de 
julio de 1794. En los vinco años de re- 
volución, entre los cientos de cabezas 
que rodaron en el patíbulo se conta- 
ron las de los reyes de Francia, Luis 
y María Antonia, 

Trágica fué también ls muerte de 
Maximiliano, emperador de Méjico, 
hermano del: difunto emperador de 
Austria Hungría, Francisco José, El 
pueblo mejicano proclamó la repúbli- 
ca en 1865, Maximiliano quiso soste- 
ner sus derechos con sus tropas rea- 
les, pero fué derrotado y hecho pri“ 
sionero fué fusilado, 

La primera revolución francesa lle- 
nó de sangre toda Francia; la última, 
que estalló en 1870, después del de- 
sgstre de Sedán, fué apenas sangrienta. 

A las tres y diez de la tarde del 
4 de septiembre empezó la sesión del 
senado, siendo Francia un imperio. A 
las cuatro y media del mismo día, el 
senado volvió a reunirse y se proela- > 
mó la república. En una hora y cinco 
minutos la dinastía de los Bonaparte 
había desaparecido de Francia, 

Sencillísima fué también le revolu- 
ción que en noviembre de 1889 trans- 
formó el imperio del Brasil en Repú- 
blica Brasileña, El anciano emperador 
D, Pedro fué arrestado y embarcado 
para Europa con el resto de su fami- 
lia, A pesar de tanta sencillez, este 
destronamiento fué emocionante en 
extremo ¡por lo digno y lo trágico. 
La emperatriz, que estaba muy deli- 
cada, murió en la travesía. 

El gobierno provisional ofreció a 
D. Pearo “una renta anual de 12 mi- 
llones de francos, lo que el digno an- 
ciano rechazó noblemente. E 

La revolución de Serbia, en ¿junio [| 
de 1903, si bien fué rápida, fué cruel, 
inhumana y bárbara, Los desalmados- 
revolucionarios, soldados y oficiale, 
entraron en la alcoba del rey Ale- 
jandro, lo mataron y arrojaron su. 
cuerpo al patio Ge palacio. La inf:- 
liz Draga, su esposa, fué igualmente 
sacrificada; su cadáver. mutilado e 
-«innoblemente tratado poy una ho:du 
de salvajes. 7 E EA 
- La revolución que hace ocho años 
estalló en Portugal, no duró sino 
treinta y una horas. El ejército pri- 
mero, la armaúa después, bombardoa- 
ron el palacio real; se peleó ligera- 


tido 
' Bra-. 
ugal. 
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El matrimonio 


El matrimonio es la tumba del amor. 
—Viíctor Hugo, 

El matrimonio a los 20 años es un 
peligro; a los 30 una esperanza; a Jos 
40 una necesidad,—M, Moly de Baños, 


El sacramento del matrimonio, ho 
borra, como el del bautismo, las inan- 
chas originales.—Mad, Stáel, 


El mérito de las mujeres no brilla 
sino después que ha pasado la luna de 
miel; es preciso casarse con ellas para 
saber lo que valen.—Richter, 

El marido tiene el derecho de azotar 
a su esposa.—$San Agustín, 

El matrímonio tiene penas, pero el 
eclibato no tiene placeres.—Johnson. 


Un célibe es un ser al cual le falta 
algo: se parece a una de las hojas de 
las tijeras, que espera la otra, y sin 
la que para nada girve.—Franklin, 

De cada treinta maridos, 
Verás catorce aburridos, 
Dos dementes, ocho hastiados, 
Los otros seis divorciados, 
Y los treinta arrepentidos. 
Luis Taboada. 


El matrimonio es, en mi opinión, el 
espejo ustorio en cuyo foco se reunen 
Jos rayos de todos los sentimientos 
tiernos, para producir en su reverbe- 
ración la felicidad. — Concepción Ji- 
meno, 

No es posible ensarse n un tizmpo 
con la filosofía y con la mujer.—Cice- 
rón, 

El matrimonio es una cadena tan pe- 
sada que con frecuencia hacen falta 
tres para poderla arrastrar.—Alejandro 
Dumas (hijo). 


Hay buenos matrimonios; pero no los 
hay deliciosos.—Duque de ¡a Rochefou- 
cauld. 

El matrimonio es de todas las cosas 
serias, la más divertida, —Baumarchais. 
¿Al hombre soltero le gustan todas 
las mujeres; al casado, todas, menos 
la suya.—X. 

¡El matsimoni¿!: lo erco el mejor, 
el más legítimo y hasta el más cómodo 
de los estados; lo ereo bueno bajo el 
punto: de vista religioso y social y 
hasta bajo el punto de vista (Dios me 
perdono) del egoísmo.—Castro y $2- 
-Frano, 

Quien ge casa se propone hacer pe- 
nitencia.—Proverbio, 

Si delito 6 1%amor, ehi non ó reo.— 
Casti.. : 
30 A 
El amor nace de una impresión, pero 
el matrimonio, debe nacer del amor.— 
- Severo Catalina, 


El matrimonio no hubiese nunca de- 
do dejar de ser un seto puro y rx- 
elusivamente religioso.—Emile de Gi- 


la 


Para conjurar la borrasca de Jas pa- 
siones, el casarse con una buena mujer 
es un puerto en la tempestad; pero un 
matrimonio desacertado es una tem- 
pestad en el puerto.-——retit-Senn, 


y 


La mujer 


Dios hizo a la mujer, y descansó.— 
Mahoma. 


La locura de un hombre vale más 
que la cordura de la mujer.—Salomón, 


La imujer es el defecto más bello de 
la naturaleza. —Milton. 

No hay candados, guardas, ni cerra- 
duras que mejor guarden una doneelua, 
que las del recato propio.—Cervantes. 


La mujer es un ser de cabello largo 
y entendimiento corto.—Schopenhauer, 


La mujer es un manjar digno de log 
dioses, cuando no lo guisa el diabio.— 
Shakespeare. 


La mujer odia a la serpiente por ri- 
val.dades de oficio.—Víctor Hugo, 


Si la nariz de Cleopatra hubiera sido 
un centímetro más Jarga, la historia del 
mundo sería muy distinta. — Saints- 
Beuve, 


Todos los razonamientos del hombre 
no valen un solo sentimiento de la imu- 
jer.—Voltaire, 

La mujer desde que es mujer, es una 
enferma.—Michelet. 


Criado el universo y eriado el hom- 
bre, estaba el edificio concluído, faltá- 
bale sólo la veleta, y Dios hizo am la 
mujer,—X, X, 

El amor es un niño grande: la mujer 
es su juguete.—X. X, 


Día mujer es, para el hombre, lápida 
o pedestal.—£. Wilde, 


No hay cosa más incierta que el nú- 
mero de años de las señoras de cierta 
edad, —Byron. 


¡Virtud de mujer no vales la vigi- 
lancia que exiges!—Goldsmith, 

La castidad de las viudas es la más 
difícil y meritoria.—San Jerónimo, 

La mujer lena el vacío de la con- 
versación a manera de esos haces do 
paja que se colocan en las cajas que 
contienen porcelana, de Jos que nadie 
hace caso, y sin los cuales se rompería 
al ser transportada.—Schiller, 


La mujer que se dedica a escribir 
aumenta el número de los libros y dis- 
minuye el de las mujeres. — Alfongo 
Karr, 


Bien mirado, entre todos los anima- 
les, el gato, la mosca y la mujer, son 
los que pierden más tiempo en compo- 
nerse,—Nodier, 


Los- juramentos de las mujeres que- 


dan grabados en el aliento del aire y 
én la superficie de las ondas. C4tao. 

El ¡jesuíta más ¡joesuíta de todos los 
jesuítas os mil veces menos jesuíta que 
la mujer. menos jesuíta de todas las 
mujeres, — La Bruyéro. E 

Las mujeres manejan a Jos hombres 
como Jos buenos jugadores de ajedrez a 
sus peones: no tocan a uno sin tenor 
la vista fija en otro que pueda dar 
mejor E 
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Cia viscosa cualquiera. 


Destrucción de 
las hormigas 


Son innumerables los med'os eoro- 
cidos para combatir las hormigas, Va: 
mos a indicar los principales y, sobre 
todo, los más sencillos, de tal modo 
que cueste poco emplear simuitánea- 


“mente varios de ellos o sustituir unos - 


por otros si el. elegido primero no 
diera el resultado deseado. 

1. Se riega los lugares infestados 
con agua en la que ha hervido una 
buena cantidad de hojas de nogai o 
un puñado de tabaco, o, simplemente 
con agua mezclada con querosene—la 
quinta parte de querosene, por ejem- 
plo, o menor cantidad si se desea inun- 
dar Jos hormigueros, 

2. Se desparrama hojas de plantas 
de tomates alrededor de los hormigue- 
ros. 

3. Aserrín mojado con agua común 
o agua en que se ha lavado pescado 
aleja las hormigas. 

4. Unas gotas de ácido fésico o de 
esencia de menta, o algunos pedaci- 
tos de alcanfor difunden un olor que 
ahuyenta a los insectos. Con los lí- 
quidos se empapará pedazos de trapo 
o de papel y el aleanfor será envuelto 
en un papel mojado. 

5. Colocar trozos de limón en sitio 
húmedo y obseuro; se cubrirán ce 


moho, el cual da un olor de éter. Esos 


trozos Ge limón alejarán inmediata- 


- Mente a las hormigas de los sitios cn 


que sean colocados, por ejemplo, de 


Un aparador. 


6. Espolvorear los hormigueros con 


sal marina y derramar sal en los sen- 
- eros que siguen las hormigas. Con el 


mismo objeto se emplea bórax y azú- 


car bien pulverizados “y mezclados, 


7. Derramar en los hormigueros una 
solución acuosa Ge hiposulfito de soda 
a razón de 20 a 30 gramos por litro, 
Se puede emplear los baños de hípo- 
sulfitos ya utilizados en el laborato- 


rio fotográfico, Esta solución no per- 


judica a las plantas, pero pueúe de- 
teriorar la pintura de paredes o mue- 
bles. 

8, Frotar con tiza la base de los 


troncos de árboles y las patas de les 


muebles visitados por las hormigas. 


Se formará así un anillo blanco que 


las hormigas no se atreven a cruzar, 
-9, Un reguero de pedacitos de car- 
bón Ge leña alredecor de un árbol, 


- aleja las hormigas. 


10. Mechones de algodón o de es- 


topa embebidos en brea, impiden el 


paso de las hormigas. 
11. Para proteger un árbol contra 
la invasión de los insectos que suben 


por el tronco, se rodea a éste con un 
anillo de lana en rama, de paja, o 
¿de estopa empapado con agua de: ta- 


baco o agua de áloes o una substan- 


+ Y > : 
- —¿También haco usted versos, 
- doctor? RR » 
-——Psch... per matar el tiempo. 
—¿Pero es que no tieno usted 


—(¿ Quién te ha dado este dinero? 
—Mo lo he encontrado. 
—¿Dónde? 

—En tu cómoda. 


12. Se echa en el hormiguero y Jue- 


m ty 


go se tapa con barro un poco de su- 
furo de carbono. Téngase cuidado al 
manipular esta substancia, que es 
muy inflamable. 

13. Se mezela bien, sacua'endo ura 
botella que la contenga, estas subs- 
tancias: 100 gramos «le sulfuro de 
carbono, 1 clara de huevo, 1 litro de 
agua. Se vierte el líquido en el or'- 
ficio de un hormiguero. Si no mue- 
ren todas las hormigas, se repite la 
operación al cabo de una semana. El 
resultado es seguro. 

14, Desparramar ajo picaco en los 
sitios frecuentados por las hormigas. 

15, Verter agua de jabón con un 
poco de petróleo en los hormigucros. 


La lombriz solitaria 


Es un ser despreciable: un degene- 
rado. ““La lombriz solitaria, dice De 
Varigny, pertenece al grupo úe los 
céstodes, gusanos que en su mayor 
parte lleyan una vida libre, indep:n- 
diente y altiva, si se me permite d-- 
cir así, y que se ganan la existenc'a 
con el sudor de su frente... En esa 
familia, algunos degeneran, se refu- 
gian en el parasitismo más vil para 
evitar el peso de las preocupaciores 
cotidianas y adoptan por domicilio 
permanente el intestino del homb:e 
y de los animales. Pero también ¡a 
qué precio pagan esa tranquilidad de 
espíritu!: pierden sus apéndices, re- 
nuncian a los cambios de lugar vo- 
luntarios; pierden el tubo digestivo 
y ya no les queda el placer de la 
gula, pues se alimentan por la piel; 
su sistema nervioso se atrofia y casi 
desaparece por completo, de tal ma- 
nera que es dudoso que tengan con- 
ciencia de su felicidaa?””. : 


El agua de los 
pozos artesianos 


El agua de la mayoría de los pozos 
artesianos en actividad procede de las 
capas de tierra arenisca y de las rocas 
porosas a través de las cuales pasa el 
líquido muy lentamente entre otras ca- 
pas de roca o arcilla impermeables y 
sale a la superficie si ésta se halla en 
un plano más bajo que el punto de 
donde procede el agua, 
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Antes se suponía que el agua de los 
pozos artesianos venía de corrientes o 
grandes depósitos subterráneos, pero 
se ha demostrado que esta teoría no 
tiene fundamento. 

Para demostrar lo Jentamente que 
corre el agua bajo tierra siguiendo el 
desnivel de las capas de roca o arcilla 
impermeables, basta decir que en Vir- 
ginia, a lo largo del ríd Potomac hay 
muchos pozos artesianos cuyas aguas 
actuales, según algunos geólogos, ca- 
yeron en forma de lluvia a 240 kiló- 
metros de distancia de los pozos cuan- 
do Washington era presidente de los 
Estados Unidos y se han desplazado 
bajo tierra a razón de dos o tres kiló- 
metros por año. 


Una ilusión óptica 

En Lisboa hay una plaza pública 
muy curiosa. Todo el que la atraviesa 
sufre una ilusión óptica, porque fijan- 
do la vista en el pavimento parece que 
se anda por un plano ondulado, cuando 
en realidad es perfectamente jlano tl 
piso. (ae: 

El fenómeno se debe al dibujo del 
piso, y la ilusión es tal que el tran- 
seunte al andar alza instintivamente 
los pies mucho más de lo necesario, 
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Plátanos constipados 


Nuestros lectores habrán visto y ha- 
brán comido muchas veces plátanos con 
manchas o franjas oscuras en la cor- 
teza, creyendo que estas señales eran 
sencillaménte indicio de madurez exce- 
siva, pero en realidad, el plátano que 
tiene esas manchas es que está fuerte- 
mente constipado. 

Los plátanos se transportan en gran- 
des racimos cuando el fruto está ¡oda- 
vía verde y duro, porque si se cortase 
maduro se pudriría en el transporte 
hasta los puntos de consumo. Al llegar 
a éstos se cuelgan los racimos en un 
almacén caldeado para que concluyan 
de madurar y para que el proceso de 
la madurez se realice con perfección es 
preciso que la temperatura se conservo 
uniforme, Un bzuseo cambio de vem- 
peratura o una corriente de aire Frío 
bastan para que el fruto se llene de: 
manchas y se eche a perder rápida- 
mente. 

Cuando esto ocurre hay que vender 
en seguida el fruto a bajo precio, para 
no tener que tirarlo y perderlo todo. 
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Mucho, pero mucho agradezco el honor que se bin ser- 
vido dispensarme invitándome a conversarles desde esta 
tribuna, ilustrada .por eruditos y por literatos; mi 
chísimo más les hubiera sido grato no se hubi 
dado de mí, pues además de que Jas compar os 
odiosas, sobre todo en mi caso, cuando yo soy tel que queda 
chiquito, a mi entender no me convendría este awditorio, el 
que, estando al corriente del movimiento intelectual, deb? 
saber muy bien que mis discursos, conferencias 0 conversa- 
ciones tienen fama de originales e incorrectas: por lo tanto 
un estilo incorrecto en Jiteratura ante un auditorjo de ba- 
chilleres paréceme cosa más incorrecta aún, porque el mal 
ejemplo cundo fácilmente: la otra parte de la critica bené- 
vola que dice que soy original no me permite a su vez pro- 
pinzules a ustedes una conferencia que tanto pueda leerse en 
Bu-nos Aires, Montevideo o Córdoba como aquí: rehuyo como 
nota de buen gusto de mi parte y me niego absolutamente 
a tomas generales. ¿Qué los parecería si hubiese anuncia- 
do mi conferencia con uno de estos títulos “Los dere- 
chos del ciudadano'', “La mutualidad en la sociedad mo- 
derna'?, "El impuesto único”, “La instrucción se »unda- 
Ya en la república”? y otras cosas alegres por el estilo? 
Se hubiesen aburrido ustedes en grande, pusos esos son 
temas para tratar en ayunas y por la mañana y no antes 
de irse a acostar: temas que llevan además el aditamento 
de la hipocresía convencional de estos casos, refiriendo por 
ejemplo en la crónica de vuestro boletín esas generalida- 
des que no dicen nada. **El conferenciante abundó en 
conceptuosas ideas, fué religiosamente escuchado en el 
desarrollo de su tesis elevada y al finalizar fué caluro: 
mente aplaudido por todo el conjunto expresado con frase 
válida y galana''. Saben ustedes que este ,clisé periodís- 
tico es usado desvergonzadamente por log repórters cuan 
do no han coneurrido a una conferencia o cuando adorme- 
cidos por la voz cascante y por el tema poco entretenido, 
no han oído ni jota y, sin embargo, hay que informar de «1l- 
guna manera al público sobre el resultado d> la conferencia, 

Y ahora vamos a la que ustedes están oyendo y y0 
diciendo, permitiéndome que les manifieste el penoso pro- 
ceso psíquico por el que he pasado para decirles a uste- 

3 alguna cosa en el estilo menos incorrecto que me sea 
ve y al mismo tiempo mantener mi erédito de origi- 
idad y por la que me supongo que hun insistido uste- 
des en su invitación. 

Ustedes saben que comparto mi vivienda con todas las 
fisras del paraíso terrenal y estas son gente honesta y 
rutinatia que se acuesta temprano, duerme tranquila, no 
piensa en cinematógrafos, ni en, conferencias, ni bailes 
criollos, y por eso me dan unas tres horas de deliciosa 
vigilia, desde las 9 a las 12 de la noche, horas paradisia- 
cas en las que, entre la humareda de cigarrillos 43 forjo 
visiones y entre las hojas de viejos libros resucito la 
vida de tanta gente que pasó, y, Sin jr al cine, desfila 
ante mis ojos el biógrafo més encantador de la naturaleza 
y de la historia. Es en esa hora que he pensado en usto- 
des: ¿qué voy a decirles a esos muchacho leo vurs- 
tros estatutos, no me inspiran; me leo atentamente varios 
números del boletín y me encuentro con esta frase; *'To- 
dos equellos que sientan la nostalgia de la casa de estu- 
dios, que en la mañana de sol da la adolescencia les nu- 
trivra corazón y cerebro, y quieran acercarse a su lum- 
hre, en cuyo torno flota un hálio cálido y sereno da 
enjambre, de hogar y de vida colectiva, laborando el bitn- 
estar común, trasunto del *“Alma Mater”, forjado por la 
tradición a través de los años''. Y esas frases me dijaron 
Muy triste: ¿qué me va a decir, ni qué nostalgias puedo 
yo tener de esa casa de estudio si yo soy un fósil de la 
prehistoria del bachillerato de La Plata? Y en ese caso, 
como un cartel luminoso aparece a mi vista 6) título d 1 
boletín *'“Alma Mater'”. Al fin—me dije—puedo ir a La 
Plata a conversar con estos ¡ilustrados jóvenes: segura- 
mente son humanistas, son clásicos porqu* saben latín; 
la indecisión ha desaparecido; iré a La Plata cualquier 
día y al pasar el arroyo del Gato diré como Julio -César 
al pasar el arroyo Rubicón: '“Alea jacta est''; y si es- 
tuvieran trascordes, y no supieran por lo tanto Jo que 
esto quiera decir, alguien se lo explicará en la primera 
confitería con el cubilete y Jos dados, o von el cara y 
eruz del niquelito o aún sea con la taba. Sí, sí, son clá- 
sicos estos muchachos, son humanistas; no ves—me decía 
a mí mismo-—que y pesar de no tener seguramente el más 
preciado don con las vestales, con el pícaro dedo de sus 
embajadores emisarios, me han hecho el gosto asesino del 
**pollice verso'”, tanto que tengo que ej: irme solo? E 
jré a conversarles de literatura clásica del siglo de Augus- 
to; iré a recitarles con toda intención los versos más el?- 
guntes y más picarescos de ese gran farrista que fué 
-Ovidio, de ese bohemio que se llamó Catulo y roiremos 
juntos de la gruesa sal de Trimalción de Petronio. Pero 
ubí, ahí—recuerdo uhora que se me dijo que a mi con- 


son 


pi 


yersación asistirían muchas niñas y señoras, y—aún pen- 
sando siempre en los latines—cambié entonces de rumbo 
y empeté a escribir apresnradamente olvidando por un mo- 
mento a ustedes bachilleres, para dedicar mi mente, aún 
reposada y fresca, a-ella, a la que reslza eon su presencia 
esta reunión, el ser que hace más llevadera la vida, cl 
ser que por doquiera derrama raudales de sentimiento y 
ayos de poestu: Ja mujer. Arrojad ante ella Jas flores a 
manos llenas: '*manibus date lilia plenis'”, como decía 
Virgilio y como encabeza una de sus poesías el poeta Guido. 

Esto es cuanto. puedo decir clásicamente a la mujer como 
hombre obsequioso p£ro maduro; que si estuviese añ 
la: poética edad de un bachiller clásico, sin indicar a nin= 
guna, pero seguro de que mi vista de lince pisparía desde 
aquí las más exquisitas representantes de los dos tipos de 


belleza, pór las que ustedes bachilleres, tanto suspiran, 


diría econ Horacio, dirigiéndome 
a las rubia “Playa, animae 
dimidium meae'?”: oh, rubia, Mmj- 
tad de mi alma; y diría tan so- 
lo el principio del cálido can- 
tar de los Cantares: ““Nigra 
est ser formosa'”, es una linda 
morocha. 

¿Se dan cuenta a la edad de 
ustedes qué ¡importancia tiene 
para un bachiller dirigir a las 
bellas un piropo en latín? Yo 
esto no puedo ya decirlo: el 
único deber mío, como hombre 
ya de experienci una vez 
hechas las re de esti- 
lo, pues ''ma> debetur mu- 
lisri reverentia'*, el inculcar a 
ja joven mujer de hoy quo si- 
ga siendo la ejemplar Madre ar- 
gentina de los tiempos heroicos 
que ga sizmdo el *“alma y 
rens'”, la selecta madre del ho- 
gar, que olvide las frivolidades 
18 tin idiotas de la vida social de 
e hoy y pueda merecer el gran 
PI DCORT!. testimonio de alabanza' que am- 
s bicionaba toda matrona de Ro- 
ma: “Domo mansit, lanam fecit'”: quedarse en casa, hi- 
lar la lana; que era para la Roma clásica el símbolo más 
augusto de una buena madre de familia. Pero la conver- 
ación así, toma un rumbo algo de sermón:y ya me pa- 
rece que los bachilleres empiezan a rumear en su mente: 
¿¿Quousque tandem abutere patientia nostra ?””—;¡hasta 
cundo abusarás de muestra paciencia? Realmente tomado 
así “ex sabrupto'” podría fastidiarme y para indisponer 
a usted»s con las niñas gue han invitado, podría buscar en 
mi memoria aquellos dichos de autores latinos que, des- 
encantados, no Congeniaban con la mujer, pero no he de 
hacerlo porque estoy convencido con Cicerón que “*rus- 
ticus est qui turpia dicit de muliere””: es de hombre gro- 
sero hablar mal de la mujer”?. 

Y hagamos punto: '“de hoc satis”?. Voy más bien a 
explicarles el por qué he tomado arranque del bello y sig- 
nificativo título de la revista de la asociación para hacer 
caer sobre vuestra cabeza, como granizo de tormenta, unas 
fuantas frases latinas frecuentes en el hablar común de 
la gente un tanto cultivada. Es tan sólo un deseo quizás 
izrealizable, porque el programa de estudios pasó para us- 
tides: es uma melancólica ironía de mi alma latinsw que 
siente con dolor que algo más que la edad me separa de 
la juventud ilustrada de ahora, y me separa con un dejo 
de superioridad a mi favor que yo no quisiera tener para 
raí solo, pues si la madurez de mi inteligencia, aunque mo- 
desta, me hace cempenetrar bien en todas las bellezas del 
clasicismo. antiguo, en la exuberancia de entusiasmo- por 
el mismo y en el intenso cariño para la juventud estudiosa, 
quisiera compartir con ella los goces inefables del espí- 
ritu que una educación demasiado utilitaria ha hecho des- 
aparecer de la cultura moderna. Yo sé que vuestra intel 
gencia ágil, despejada y alerta concibe y puede concebir 
los vuelos más difíciles del pensamiento humano; pero 
cultivada ésta en un sentido determinado, tenida comple- 
tamente a da de esas disciplinas humanísticas, tiene 
una sordera ingénita par s armonías que ustedes per- 
ciben quizás tam solo como ruidos: no se dan cuenta, les 
parece una paradoja anacrónica, una vida o ilusión de 
alucinado encontrar superioridad sn esas cosas de lenguas 
que ya murjeron y que, si fueron instrumentos de inteligen- 
cias elevadas, no podían llegar más que a um punto detor- 
minado y bien reducido en proporción de nuestros medios, 
pues no tenían imprenta, no había vapor, no había elec- 
tricidad, no había radium. Sobre estos ''no había'' tengo 
mis dudas; pero niego a ustedes que el desconocimiento 
de esas fuerzas, descubiertas en los últimos tiempos mo- 
dernos haya inhibido de elevarse a las esferas má: altas 
del samiento: sin Aristóteles, sin Platón, sin Sócrates, 
risto, sin Epícuro, sin Séneca sin Marco Aurelio, 
maestros fundamentales del pensamiento humino, Descar- 
tes, Spinozza, Kant, Spencer y compañía, hasta el de moda 
Monsieur Bergson, probablemente no hubiesen sido nada, 
nada más que unos obreros desocupados di?1 pensamiento, 
porque Jes hubiese faltado el trabajo, si no la materia pri- 
ma de la filosofía fundamental, expresada por aquelos 
que encontraban en ol griego y en el latín las esfumaduras 
más sutiles para volar soberbios en los espacios de la ida, 
más grande que los espacios del cosmos, el que según al- 
gun es inconcebible para la mente humana, Hasta la fi- 
losofía matrialista>—materialismo. que es al fin un rasgo 
genial del espíritu—y que ustedes creen originado en las 
doctrinas filosóficas de Lamark y de Darwin, está toda 
reunida en la s is más poética y más sono de los 
versos de Lucrecio el filósofo Epicureo: '*D¿ rerum na- 
turae”?, de la naturaleza de las cosas, que es el poema de 
espiritualismo más delicado que haya concebido menta de 
materialista. 

Es por eso que yo—aunque un microorganismo de la 
raza humana—com la disciplina del naturalista que me 
hace sentir profunda y en todo sentido la necesidad de la 
conservación de la especie y dando toda la importancia 
real a la ley de la herencia, me siento profundamente des- 
consolado ante la violenta y voluntaria dsaparición de esa 
ley hereditaria que naturalmente en ustedes, raza latina, 
a pesar de todas las evoluciones, debía prolongar los ca- 
racteres psíquicos de la espe- 
cie, y que, en el orden psicoló- 
gico se alimenta y se desgrro- 
Ma naturalmente en lag viejas 
fuentes en el ambiente que h”- 
mos dejado de mano con fútiles 
motivos utilitarios, arrancando 
de las disciplinzs educativas 
ese recuerdo y “sa enseñanza 
que debería ser un culto para 
todo hombre instruído de taza 
latina. 

Devaneos inútiles los míos 
ante la realidad de los hechos, 
cue me dejan triste por no po- 
der compartir con ustedes es558 
goces inefables, al saborcar jun- 
tos las concisas y supremas b”- 
Mezas del lenguaje humano, j2- 
más superadas. Yo sé que us- 
tedes no sienten ni entienden 
esta compasividad intelectual 
mía hacia ustedes, porque les 
han forjado la mente de otra 
manera: pero yo entiendo y c0n- 
cibo en ustedes esta inconscien= 
te e impávida ignorancia ('“ig- 
noti nulla volutas'”) toda con- 
densada en la pequeña y sar 
brosa introducción de un libro 


de construcción de puentes escrito por un ingeniero am?- 
ricano, alta autoridad en Ja materia, y al que—cosa inu- 
sitada para un matemático y físico moderno—puso el título 


en latín: '*'De Pontibus**'. El autor, mentalidad completa- 
mente adecuada a $u ambiente y a su raza decía al prin- 
cipio lo siguiente: **Cuando joven, en el colegio me hi- 


cioron estudiar latín; munca me ha servido para nada ese 
estudio; hoy, hombre maduro y autor que probablemente 
no volveré ya a editar ninguna obra, pongo a mi libro el 
título en latín para que, siquiera una vez en la vida, 
pueda emplear el conocimiento de esa lengua, cuya inuti- 
lidad ha sido comipleta para mí y todos mis condiscípu- 
los'”. Esas palabras explicativas fueron repetidas y trans- 
eriptas con aplauso por todos los ma ines y diarios nor- 
teamericanos: fué frase de fortuna poraque condensaba 
bien la opinión general que a la eultura angloamericana 
le merece el griego y el latín. No les diré a ustedes con 
Horacio ''habent sua fata libelli”?; pero no puedo eximir- 
me de repetir con Plinio la altiva contestación de Apeles A 
un vulgar crítico de su cuadro: ''ne gutor ultra crepidam”” 
tan propiamente traducido al español: ''Zapatero a tus 
zapatos' la fiebre del negocio, la sed descomedida del 
oro, los progresos gigantescamente groseros, el ideal fijo 
del trust,causa lejana e inmediata de degeneración de las 
razas en el mundo, todo ese torbellino vorticoso que al 
mismo tiempo  exaltan y mortifican la vitalidad de una 
raza, no dejaí tiempo para elevarse de la materia, e in- 
hiben absolutamente a la mentalidad para que tome esos 
descansos apacibles y elevados que se sienten invadir al 
espíritu al hojear un viejo libro, al leer un verso de Vir- 
gilio penetrante, armonioso y dulce como una música ex- 
traterrema. “Ne sutor ultra crepidam'*, zapatero a tus 
zapatos, mientras los engranajes chirrian, las sirenas sil- 
ban y amortiguan con su confusión ensordecedora el último 
chillido agónico de millones de cerdos, molidos con dedos 
humanos adá en Chicago, el gran valle de Josafath de la 
raza porema. 

No me hagan cargos que serían injustos, pues no Te- 
niego absolutamente y no dejo de admirar las ventajas de 
la modalidad progresista que quisiera ver repetida “aquí 
intensamente, pero que sería seguramente menos brutal y 
más poética, pues gomos latinos y como tales sentimos la 
verdad figurada del dicho del. Evangelio: “non io solo 
pane, vivit homo, sed in omni verbo*?, lo que aproxima- 
damente quiere decir: el hombre no existe exclusivamente 
para las cosas materiales,, vive también para las cosas 
del espíritu. Y estas se acomodan divinamente a las acti- 
vidades del campo, a las que—lo digo sinceramente-—qui- 
siera vor a ustedes consagrados. Aun cuando ustedes no 
conozcan la obra, seguramente han oído el nombre del 
poema pastoral de Virgilio, cuyo título en todas las len- 
guas modernas condensa con una sola palabra el eon- 
junto de la vida apacible, feliz, juvenil y sublimo en su 
sencillez, la vida bue a del trabajo ulegre y remunera- 
tivo, del des 59 merecido, de la alimentación sana y ex- 
quisita, del idilio puro y delicado; lw vida en fin que se 
desenvuelve suavísima y sin preocupaciones a Ja sombra 
de los árboles cargados de fruta, mientras el céfiro arras- 
tra las fraganc de flores abiertas, lleva en sus alas los 
polenes fecundantes y transporta los ecos alegres del ba- 
lido infantil de los corderos y «el ehistido suavísimo de 
las mieses, doradas ya, al inclinarse al paso de la «brisa 
embalsamada y fresca. Es allí, en, el campo, dice la Egloga 
de Virgilio, que reina el único ocio honesto y por. el que 
ea depresivo significado de la palabra en “ose caso si- 
nónimo de descanso merecido, Es en esas églogas inmor- 
talas" cuando los sencillos y bellos pastores tendidos sobre 
pieles en el suelo dicen agradecidos y de lo profundo del 
alma: “Deus nobis haec otia feecit'”, Dios nos dió estos 
IN e ae frase, muchachos, que yo, cuando 

a le las dificultad:s de la vida, agradecido pro- 
nuncio con toda el alma al entrar a la casita de mi pe- 
queño paraíso terrenal, tranquila, callada, rodeada de to- 
das las bellas cosas de la naturaleza, el agua; los árboles, 
las flores, los animales, Al penetrar en ella con un gran 
suspiro de alivio y con un sentimiento profundo de gra- 
titod hacia el país, repito convencido el hello verso -de 
Virgilio: Deus mihi haec otia fecit*?, 

Pero ustedes, bachilleres modernos, no se van a con- 
vencer con los latines de un bachiller antiguo; les debe 
parecer que es perfectamente igual decir y repetir esos 
mismos pensamientos en lengua nostrana, Volvamos por lo 
tanto a vuestra frasesita única, ''Alma Mater” que es 
vuestro Injo, dejando que como buey ya viejo vuelva a 
a de Mis amores, endilgándoles algunos pe- 
A de maduro bachiller, sólo cuando caiga 
er a ra 3 cariñosa frase del boletín: 
le estudios que en > a es E 
o Ho oa les nutricra el corazón 
mamado ustedes la lech en o, son jóvenes, y allí han 
DO eo orcdaR e le la sabiduría, han leído en su 
Troya que conser e para ustedes, como el templo. de 
de vunstros e . E E ci E Palladium 
RO S y de vuestros respetos, Al infierno 

: *rdos homéricos!: éstos solamente podría 


E saborear Lugones; porque es Maestro y que 
OR 


dl griego para beber en las fuentes puras que se convier- 
ten en desabridas y turbias a través de traducciones ajenos, 
R Lugones, artista eximio y profundamente pagano sintió 
MER en este bosque que sombrea vuestro colegio, las be- 
LEzAS divinas de li antigua escuela de Platón, dando a los 
Universitarios clases al ajre libre como un peripatético de 


r maestro comprendió que debía estudiar el latín y 
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Atenas y. desarrolló un tema sencillo. y magnífico a la 

vez; Jo tituló “un día. de sol'”, saturando a sus oyentes 

de todas las hellezas del clasicismo antiguo, sin pronun- 
ciar una palabra en mi latín de bachiller. Jl, joven, mo- 
| wedizo, clásico y a la vez profundamente americano con= 

cilió bien en su decir la asimilación de las viejas cosas 
y el concepto novísimo y universitario de vuestra *“alma 
mater”, A: 

-Soy sincero: yo no lo siento así: les dije en son de 
po broma que soy un fósil de la prehistoria estudiantil de 
1“. La Plata; pero es la verdad: cons2rve indelebles en mi 

mente las impresiones inolvidables de este viejo bosque de 
Iraola: Aquí en este mismo punto domde surge ahora 
vuestra jovencita “Alma Mater'”, avanzaba el monte tu- 
pido y sombrío, alegrado apenas por la pequeña nota 
clara de una casita de madera; cálida y extenuante era 

: la sombra de aquellos eucaliptus en los antiguos veranos 
platenses; fresca y silenciosa por la espesa alfombra de 
hojas marchitas la del. bosquecito de robles, que se me 
-antojaba el bosque consagrado a alguna Amadriada cuan- 
do desde allí veía destacarse a lo lejos en la profundidad 
“luminosa del cielo azul las líneas bien definidas de un 
propíleo clásico; la entrada del Museo que fundó Moreno 
y que ya en esos tiempos, para vosotros prehistóricos era 
ina maravilla del mundo. Y allí en la escalinata de eso 
magnífico templo de la Sofía, apoyado gu brazo sobre uno 
de esos leones estilizados como la esfinge de Edipo, vi 

- una vez ente los fulgores de la neblina de oro de una mag- 
nífica puesta de sol, % Incayal, el viejo cacique araucano, 
“inmóvil, adusto, bello como una estatua de metal corintio, 
udar con palabras, para mí desconocidas, al Sol de 

gu tierra; desde las altas copas del bosque que lo enfren- 
taba parecían contestar, cantando también sus últimos sa- 
«Judos los horneros de voz cálida y que nunca había vído. 
¡Cómo en mi mente juvenil se refundieron en uno esos 
dos cuadros admirables: la sugestión clásica de lo anti- 
—guo, la belleza incomparable del salvaje, las armonías 
nuevas de la naturaleza que venía conociendo! Así for-= 
-Jaban mi mente los bosques vírgenes de América la cau- 
— tivadorá. z » 
¡Oh! yo no puedo repetir con Andrade: “todo está 
como era entonces: el colegio, vusstro precioso Palla- 
dium, para levantarse, ha tronehado a raíz del suelo los 
—eucaliptus enbiestos; Sus líneas no recuerdan, no, los án- 
- gulos puros y nítidos de la arquitectura griega, no ti ne 
la majestad maciza del arcd romano, y alí donde el bos- 
que ponía como una cintura sombría y bella al amplio 
agon que se abría riente como uno vega deliciosa frente 
al Museo, allí no cantan ya los horneros de mis amorts. 
ho encrespan ya su penacho las urracas autóctonas; alí 
“enfrente al, estilo de los ingenuos Nacimientos de antaño, 
en casillitas, en jaulitas y en montañitas se han agrupa- 
do los ejemplares de faunas exóticas, aquellas que en los 
tiempos de Grecia y vida natural de 
, 1 bosque y en el 
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cuantum mutatos ab illo!*?, Oh!, cómo ha cambiado 
aquel, bosque que yo conocí! 
¡Todo ha cambiado! La vida aquella, el am- 
nte aquel están sólo estancados en las galerías 
de mi museo querido, donde ahora, como entonces, 
en sus silencios retumba sonoro el paso, y donde 
tras de las vidrieras, en las enormes órbitas vacías 
de los megaterios y toxodontes, parécemo vislum-= 
brar la mirada amiga de viejos conocidos. Sen 
«los los fósiles de nombres que tanto dicen para 
mí y que quizás nada significan para ustedes, son 
ellos tan solo que en La Plata mantienen esa in- 
movilidad estática de las viejas Cosas, .e falta de 
renovación y de movimiento que en nuestro íntimo 
amamos los que ya venimos declinando hacia lu 
fosa. Pero vean, muchachos, que yO he dicho que 
amamos en puestro fuero íntimo, como cosa que 
nos pertenece a nosotros, y que yo en un momento 
de nostalgia, viejo imprudente e indisereto, les he 
descubierto a ustedes sin quererlo, No, no es este 
el Jenguaje convencional que nosotros, por persua- 
ción y por deber, debemos usar con la juventud. 
AMÍ éstá Cicerón viejo que en un momento de ex- 
pansión Íntima, dico: “O. tempora o mores!?”. Oh 
costumbres de los tiempos modernos!: pero en otra 
parte, cuando habla a la juventud y trata de po- 
nerse al unísono del entusiasmo y de la evolución 
natural de las cosas, dicte: “"Tempora mutatur et 
nos mutamur in 1Mi *, Cambian los tiempos y nos- 
otros con ellos. Y encuentro justo, y encuentro bue- 
no, y encuentro necesario que el bello y rudo 
bosque de mi tiempo haya abierto amplia plaza al 
higiénico, aecreado € iluminado edificio del Oole- 
gio Nucional, que ustedes miran con afecto filial; 
encuentro bien razonado perfectamente didáctico 
que el hornero, el churrinche, la urraca Y el ven- 
teveo que anidaban en las altas ramas del bosque, 
hayan sido reemplazados por los Joros do Austra- 
lia y por los «pesados gansos de Tolosa que arras- 
tran su vientre y $u hígado hipertrófico a TAS del 
suelo: encuentro más moderno y más democrático 
que el bosque, que el camino de los naranjos 1lo- 
ridos no sirvan solo para algún aislado soñador y 
sea en vez frecuentado por todo el mundo; y desde 
que el templo de Anadiomena, que yo soñaba de 
mármol pentélico, no fué aMí construído es bueno 
que sobre el montículo artificial se haya instalado 
la glorieta toda iluminada y Moderna, pues antes. 
los amores de dos jóvenes se lMamaban ¡dilios Y 
hoy los amores de dos jóvenes se denominan flir- 
Hasta por ahí, pues al fin, el ¡amor es siempre 
igual: bien lo dijo Virgilio: “(Omnia vincit amor et nos 
cedamus amori''. Todo lo vence amor y nosotros cede- 
mos al amor. 
Y ej alguna de Jas bellas aquí presentes, las que se- 
guramente con Su corazón de mujer han comprendido me- 
jor mis dulces nostalgias, que os aseguro son mis vencnos 
“—si alguna de ellas dijera a Su bello (he de figurármelo 
bello por más oso que sea) que emprendiera por su cuen- 
ta el estudio de los clásicos antiguos, estoy seguro, sería 
escuchada en su refinado capricho de artista, pues como 
lo dijo Cicerón: '*Amanti nihil difficile; todo es fácil 
por un amante. 
¿Cuál de ustedes, niñas, 


bi 


se anima a abrir la campaña 
Para que entre la juventud moderna haya alguno que 
sienta mejor todas las bell*zas, todo el honor de pertene- 
ter a la raza latina interpretando las ideas profundas es- 
critas en das lenguas de oro? ¡Oh, entonces serían Otros 
los latines que corrieran fluidos por entre los labios de la 
juventud platense, que es la más indicada para cumplir 
ese esfuerzo, ella que tiene el espíritu cultivado, porque 
ba nacido y se ha venido plasmando en una ciudad emi- 
nentemente universitaria! Ya no serían los triviales '“hs- 
beas corpus, ab irato, ab 0vo, el vademecum, la salus p0- 
puli, la res nullius, la res non verba'”! 

Hago votos por que la Asociación de ex alumnos de 
La Plata, institución altamente interesante que al tra- 
vés de la vida quiere mantener el estudio, esta asociación 
que siente instintivamente hervir en sus venas la gentil 
y clásica sangre de la raza, artista por temperamento 
y amante de todo lo bello, esta asociación que murmura 
tomo una invocación en lengua desconocida su bello le- 
ma: “Alma Mater”, que no.se detenga en los Juminares 
de esas graves palabras todas impregnadas de profundo 
significado. ? 

Jóvenes entusiastas: dejen el “statu quo'* tan de vie- 
jos y tan regresivo; que alguno de ustedes vaya adelante 
atrevidamente y, no se quede satisfecho con los solos 0s- 
tudios que le enseñó el colegio; esas eran las armas, lo 
estrictamente necesario para seguir bien equipado el largo 
camino de las ciencias y de las letras; siga adelante atre= 
vidamente y de esas columnas fabulosas de Hércules, don- 
de el ““finis terrae'? estaba grabado en la piedra con pa- 
labras de desaliento; el inexorable “*Nec plus ultra?”, 
arranque nuevamente ese primer adverbio que detuvo al 
mundo: recuerden ustedes que cuando esas tres letras 
fueron definitivamente arrancadas de lg tierra del Ibero, 
más allá del océano apareció América, la nueva cuna de 
la vieja raza latinal É 


O. ONELLI, 
Dib, de Corti 


para recorrer el camino que los años 


Páginas oriaidas 
La campana de la Recoleta 


Un pliego de papel impreso en la tierra que nos vió na- 
cer y de la cual nos separa el mar; una palabra del idio- 
ma patrio pronunciada entre los grupos situados en el pór- 
tico de una iglesia del extranjero; una hoja del árbol que 
nos dió sombra en la niñez, y que nos envían dentro de 
u carta: uu ajre músico de los campos o de las monta- 
ñas dp nuestro país, escuchado en el silencio de las noches 
a dos mil leguas del hogar, despiertam en nuestra alma el 
recuerdo de las horas pasadas bajo el cielo de la patria. 

Un objeto perteneciente a un ser querido, que ya no ye- 
mos, parece que mantiene más viva su presencia 0 que 
marca con más fuerza en el fondo de nuestro corazón los 
perfiles de su imagen. 

Pablo solitario bebió en la taza de coco de su Virginia, 
el agua cristalina de la fuente en que sus madres los ha- 
ñaban siendo niños. Jl enamorado mancebo creía petci- 
bir en su fondo, el rostro de su amada, y en sus bordes 
el calor de sus labios. 

Cuando llega hasta nosotros desde el “lugar en que vi- 
ven nuestros padres el eco de la alegría de su pueblo, 
creemos escuchar en él, el sonido balbuciente de la voz de 
los abuelos o la risa expansiva de sus hijos, Entonces 
nos parece que un poco del vapor que se levanta en la 
tierra nativa, ha encerrado esos ecos de la voz paternal, 
y que el viento del mar nos los ha traído en sus alas! 


Era una noche: serena. La luna brillaba en el alto fir- 
muamento y las estrellas derramaban su azulada luz. 

La ventana de mi alcoba estaba abierta, dando paso 1» una 
brisa fresca y perfumada. 

El silencio de la noch» no era interrumpido sino por las 

armonías de la naturaleza, que parecía revelar su vida en 
el susurro del mamso viento, con el murmullo de las aguas, 
con el zumbido de los insectos. 
Yo miraba el fondo del río sin que ningún pensamiento 
dominara mi mente, con esa vaguedad hija de la admira- 
ción hacia un cuadro que siempre se ve y siempre parece 
nuevo. La oración vino de mi corazón a mis labios, y mi 
espíritu voló hasta la ciudad de los muertos. 

1] viento de las tumbas tocó mi frente. 

Y] tañido de la campana del reloj de la Recoleta pasan- 
do de árbol en árbol como la de “¡alerta!'? de centinela 
en centinela, me había trasportado al sepulero de mi madre, 


Recé un rato. E 


La imaginación había recibido el impulso que esperaba 
han dejado envuelto 
entre las sombras de mi pasado. 

Me encontré oncz años atrás en una noche del mes de 
febrero. La atmósfera estaba cargada, y las estrellas bri- 
llaban: como las chispas de fuego obscurecidas por la ce- 
niza, 0 como al través de esa neblina que forma en las 
ciudades el humo de las fábricas. í 

Reinaba ese aire pesado, abrumador, que embarga l0s» 
pulmones en la sala en que han ardido durante una noche 
los cirios funarales alrededor de un ataúd, y en que las 
lágrimas parecen haber contribuído a prestarle parte de 
su calor y toda Su tristeza! . 

OÍ tocar '“agonía!*... of llorar a mi padre... vi agru- 
parse toda mi familia en la estancia de mi madre... vi 
eruzar por delante de mí un monje domínico... oí llorar 
mucho... todo cuanto pueden llorar los ojos de los hom- 
bres! Mi mente presenciaba la agonía de mi madre, 


Volvió a sonar la campana de la Recoleta, 

Un cuadro semejante se animó entre las sombras de 
mi espíritu... Otro lecho de muerte apareció... Una an- 
ciana se agitaba en él con las últimas convulsiomes de la 
agonía... escuché el sonido de besos ardientes, desespe- 
rados, sobre su frente fría, coronada de cabellos blancos... 
de sus ojos enturbiados -se desprendía el último rayo de 
luz, mojado en una lágrima que caía pausadamente por. 
$us secas mejillas!.... : A 

La campana de la Recoleta volvió 2 SOMAL 4. . 
Parecía que mi anciana abuela me decía por 
ella: “*sé feliz, hijo míol!'” 


Mi corazón entonó este canto: Y re tal 

¡Felices aquellos que no han visto arder los cirios en 
los funerales de sus padres, ni se han sentado al derredor 
de su ataúd! A 


Si +1 ángel de mi guarda me preguntara: ¿por qué te . 


quejas tan tristemente? ¿no tienes el cabello negro, sue- 
nos de felicidad, imsiones y familia ¿—sí, le respondería, 
-—¿pero quién imprimirá en mi frente el beso maternal? 
¡tienes acaso el alma de mi madre?... a Az 
—Felices aquellos que no han visto el humo del incien- 
so de los sacerdotes en las exequias do sus padres, ni se 
han sentado sobre la losa de su tumba! a 30 
Después de las penurias de esta vida” el viajero arroja 
en la fosa gus vanidades y quimeras, y contempla desde el 
cielo “'los techos de los hombres''! , A 


El hijo que llora: a su madre la busca en si hogar y no 
la encuentra; la llama y no respondo... la realidad, Ta. 
fría realidad le grita entonces: —''anda!, andal””, tu ma- 
dre ya no está ensre los vives! ¿A AS 
¡Felices aquellos que no han 
dado el adiós a sus padres, ni se 
han sentado junto a su lecho de. 
muerte! ¡Noches feli e 
me calentaba al fuego de la estu- 
fa en compañía de mi madrel 
jamor santo que endulzaba Jas 
amarguras de mi vida! ¡imag 
adorada que mis ojos buscan 
tre las bellezas que deleitan 
espíritu! —habéis huído para 
volve ce EE 
sado por mi 
do nes e am 


Juna de m 
sus tristes 
ql 


medio de 


! 


COLABORACIÓN 
ESPONTÁNEA 


Emoción nocturna 


Llámesela como se quitra, es 


una voz que habla donde no 
hay nadie que hable; é% un 
mensajero que viene, j 

ro sin forma ni substancia, 0 


bien es la flor del alma que se 
ha abierto, 
(“Luz en el sendero””), 
IA 


No sé qué desconocida, 
desmesurada presencia, 
me da, en la noche, la 
y la clave de mi vida: 


ciencia 


la terca seguridad 

de existir siempre; de ser, 
en el Tiempo, un Lucifer 
con centro en la Eternidad. 


No encuentro verbo que acierta 
w definir tal virtud, 
etal promesa de salud 

para después de la muerte, 


Apenas si un pajarito 
celeste, en mi corazón 
irrumpe en una canción 
de gracias y de infinito 


deseo... Hilo musical 
que utraviesa mi tristeza 
gorjeando con la pureza 
de un gorjeo de cristal. 


Inesperado consuelo 

baja, sedeño, a mi frente; 
y a veces una clemente, 
grave voz, allá en el cielo 


parzce hablarme... Serena 

en el ámbito estelar, E 
no se oye en la voz vibrar 

ni regocijo ni pena. . 


El extraño sentimiento 

que me embarga, Ja confunde 
con el rumor que difunde 
en los árboles el viento, 


>”. 


- TYlor de emoción, yo levanto 
hacia aquella voz mi alma 
y, en la religiosa calma 
de la noche, oigo un santo 


rosario de palabras:—Sé resignado, 
dulce y piadoso. El dolor 

no te asuste. Para ira lo mejor, 

de sangre es el camino... JAlabado 


tu cristiano leño seal La esperanza 
23 siempre uma ignota estrella, 
Vence a la muerte y descuella 

en plena luz quien la aloanza!... 


La yoz me sigue exhortando 
largo rato, todavía... 

Y un día místico, un día 
¡inefable ya colmando 


todo mi ser, Y me yeo 
envuelto en la caridad, 
la jussicia y la verdad 
de esas palabras. Deseo 


irme lejos!... Irme donde 

me halle puro y mo me tiente 

esta carne: el pestilente 

apetito bestial que en mí se esconde! 


Una inmensa sed de luz 

me afiebra. Tiendo al camino 
de sangre, y el Divino 
Maestro nimba mi cruz! 


Quimérica, visionaria, 
laca mi alma, se desvela... 
Troma sus alas y vuola 
más blanca que una plegaria! 7 


= Andrés Terz22a, 
e ¿Quién soy? . 
h A 
Soy rubicunda mujer, 
soy una sílfide ondina, 
: de cara super-divina 
E nacida para quererl... 
¡Sabes quién soy? la mejor 
de las huríes de Apolo; 


€ Bay la música de Eolo 
_ en la guzla del amor! 


e ¡E 

Viví en la ciudad sagrada 
de los guósticos de Eón; 
amO un ensueño tritón 
fuí por todos codiciadal... 
Y en un zafírico tul. a 
envuelta, como un anhelo, 
5 remonté mi excelso vuelo 
hasta Megar a Stambul! 


e a AE BL 3 
' rubias guedejas 
bros y guzlas de oro 
A rmonísimo coro * E 
me hicieron oir sus quejas; 
- Y luego me coronaron 
con mirtos, PÁMpanos, rosas, 
- después bellas carrozas 
por Stambul' me “DASCArOn. 


a 


1Y 


Ñ Crucé el Mármira sonoro 
una apacible mañana 
vestida de filigrana 
en una góndola de oro... 
Gallarda, altiva y egregia 
fuí por Oriente paseada. 
y con orquídeas laureado 
por una princesa regin. 


v 


Del pálido anacoreta 

soy el elixir divino 

y de un paje fiorerdinmo - 

su égidai triunfal de asceta. 

Soy refulgencia auroral 

y aljófar de la cisterna, 

Juí farolillo y linterna 

de una marquesa oriental! 
An 

Soy el alma del paisaje 

«uwmdo el crepúsculo muere, 

soy .el suspiro que hiere 

ta la noche en su pasaje; 

Soy la linfa cristalina, 

la efervescencia del lago; 

“oy del náutico el halago 

y soy égloga divina. 


VII 
“Soy el trasuntto de todo 
lo bello, que el mundo habita; 
un ensueño moscovs1 
en la cítara de un godo! 
Soy del Poeta estandarte 
y lirismo de su frenda, 
soy una exótica prenda 
soy una mujer baluarte! 


VIII 
Tengo de Psiquis las alas, 
de Isis la esclavitud, 
de Hebe la juventud. 
y de Cupido las galas... 
¿oy bella como es el día, 
impero con magnitud, 
¡Porque soy la exceltitud, 
porque yo soy... La Poesía! 


Francisco Alerán. 


Gallardía 
po a Azucena Lascano. 


PA 
Mora. De caballero 
es llevar como blasón 

Jos netos del corazón 
en li punta del acero: 


pero si.al amor sincero, 
se paga con sinrazón, 
sacrifigue su pasión 
quien se tilde caballero! 


EN AS 


Carlos Abregú Virreira. 


—No entren: la señora Alemania está cambiando de rop2. 


el espacio infini 


Por todo aquello... 


«Por el ensueño fugaz 

que en nuestro idilio vivimos; 
por aquello que perdimos 

al perder la vieja paz; 


porque ya nunca, jamás, 
sentiré lo que sentimos 
porque si ayer nos q 1mos 
hoy te adoro tal vez más; 


mor todo aquello que muero 
. porque el recuerdo me hiere 
con un Zarpazo mortal, 


he soñado algo increíble: 
¿no es pretender lo imposible 
conmoverte con mi mal? 


. M, Agromayor Santiago, 


La modista 


«E 


AMíÍ va, con su paso medido, 

—es un ánfora aqul de misterios— 
voluptuosa, como una paloma, 
perfumada, como un ¿jamiznero, 

la modista graciosa y galana 

de los barrios pomposos del centro. 


a 


Hay un vago soñar en sus ojos 
de un azul clarihondo y risueño, 
que iluminan, cual claras estrellas, 
en el mágico techo del cielo, 

eoñ la inquieta dulzura lloros 
dell rocío más puro y más bello... 


TIL 


10h, gentil expresión de su portel 
¡Se dijera que en él hay un sello 
de da estirpe gloriosa, ya extinta, 
cue habitara países helénicos! 
Allí ya, con la suave gavota 
de su pié pequeñito y travieso... 

; TV 
¿Quién no siente el trono inasible 
de su encanto?, ¿quién el experto 
ullminar de sus ojos divinos 
“resis»a, y los amorosos sueños 
«de su alma de pájaro libre 


que trae en el pico el canto del cielo?... 
Yo 


AMÍ va, con su paso medido 
—es un ánfora azul de misterios— 
atraviesa a saltitos las oalles, 
en el rítmo del paso viviendo: . 
¡Yo adivino con alas sus hombros 
y su mente poblada de ensueños! 
E A 

y vI 
Alí va... suspirando lvs dichas 
que le aporta su frágil imperio, 
más riente que el alba gloriosa, 
aun más bella que el Sol en el cielo, 
aun más ave que el ave que surca 
lo y eterno. 


y 


VII | 
Yo brindarle quisiera la estrofa 
luás. florida y joyante del verso, Bi 


do laz clara armonía del alma, 

en celeste connubio de besos, 

acaricia la forma divina % 

de la «ferna ilusión de lo bello. N 


Sagunto Torres, 


La. voz del silencio 


¿Todavía te acuerdas ?, ¿Todavía > 
hay un recuerdo para mí en tu mente? 
¿Acaso te recuerdas de aquel día 

en que hablamos los dos. secretamente ? 


¡De aquella tarde, en que la senda umbría 
del boscaje, fué nuestra confidente ? 

¿De aquélla hora, en que la luz moría? ) 
¿Del banco? ¿Del arroyo? ¿De la fuente? 


¿Ya no Me perteneces? ¿No me quieres? 
¿Ya como antaño para mí no eres, > 
ae los afanes de mi amor son vanas ? 
Guardé silencio. Me miró muy hondo, 
de mi alma no se qué leyó en el fondo 
que nada dijo. ¡Y me besó lis manos! 


Antonio Talavera. l 


Rotorno 


Hoy vuelvo a tu mansión, bella criatura, | 
con el placer que experimenta el bueno : 
all sentirse cra yez en casto seno E 
rodeado del, amor, sin donosura, ia 


Y 

He hollado la senda de amargura 

y en tanta mi sed, que un cáliz lleno, 
de licores bebí—mortal veneno— 

que aumentó mi penar a la ventura. 


Y vuelvo del desierto como el mari 

70 del 1 el paria 
que olvidando su Dios-y su plegaria 
a los vergeles del amor ewmina 


Elevemos el alma cuxl un grito 
se eleva hista lo azul del infinito 
que es todo un mar de ensoñación divina... 


Carlos A, Barry. 


Costurerita 


Costurerita ¿qué amarga pena 

eruzó por tu alma sencilla y buena: 

aquella tarde + 
en que 1 hurtadillas te vi llorar? 


Abreme *1 alma; no será en yano, eE 
pues más que amigo seré tu hermano... 
Si, sé que ocultas gravo pesar $ 


porque una lágrima cálida y pura 
sobre la nieve de tu costura. LE 
como una blanca perla cayó; 


ESA as 


mientras la mácuina indifererso 
a la tristeza que hubo en tu,frente, 
de una batista os RS 
los finos brurdes encadenó... 


éter area 


Los caballos 
que se empacan 


El doctor John G. Longbeate, de 
Avandale, Okloama, es quizás el úni- 
co médico hasta ahora que haya aban- 
donado el tratamiento medicinal de 
sus semejantes para dedicarse a la ta- 
rea de eurar animales, En términos 
generales, nunca supo una palabra so- 
bre caballos, hasta hace tres años, y 
por consiguiente, fué una víctima muy 
fácil para un astuto tratante en caba- 
llos de la vecindad, con quien concertó 
un cambio, y éste aprovechándose de 
su confiada inocencia, le entregó un 
caballo de muy buena presencia, pero 
que era el animal más empacador (ar- 
mador) de toda la comarca, que no 
valía ni quince pesos, pues no servía 
ni para viajes ni para ningún otro 
objeto, mientras que el doctor le ió 
en cambio, otro que estaba: valuado 
en doscientos pesos. 

Al día siguiente de haber hecho el 
negocio, el caballo se empacó en la 
calle principal frente a la oficina de 
correos, y allí estuvo empacado duran- 
te tres horas hasta que el pobre doctor 
pudo hacerlo caminar, Todo el mundo 
se reía a carcajadas del pobre médico; 
nadie inspira simpatías cuando se deja 
engañar en un negotio de caballos, 
pero en este caso era tan grosero el 
engaño que muchas personas de buen 
corazón manifestaban su sentimiento 
porque el pícaro tratante no hubiese 
elegido otra víctima para hacer su ne- 
gocio, 

El doctor Longbeate no dijo una pa- 
labra; se llevó tranquilamente gu ca- 
ballo, cuando éste se camsó de estar 
parado allí. 

Con la mayor sorpresa de todo el 
mundo el caballo, 'al ser presentado 
poco después, había dejado de ser em- 
pacador: el animal marchaba bien sin 
demostrar la menor tendencia a em: 
pacarse. No solamente hizo su apari- 
ción esta vez, sino que continuamente 
viajaba con su caballo, que le prestaba 
muy buenos servicios, y seis meses más 
tarde volvió a negociar el caballo con 
el/mismo contratante recibiendo cien 
pesos de ganancia, 

Esto ha sido suficiente para darla 
inmensa fama como gran experto en 
el manejo de caballos empacadores, y 
se los traían a montones para que los 
curase. El curaba a derecha e izquierda 
tan pronto como se los traíam; el tra- 
tamiento de cada caballo duraba alre- 
dedor de dos semanas, y si ocurría que 
no quedase radicalmente curado, una 
segunda aplicación del tratamiento ja- 
más dejó de dar un resultado completo 
y eficaz. Nadie tenía la menor idea 
respecto del método de tratamiento 
que usaba, y el médico por su parte 
guardaba el mayor secreto sobre su 
sistema de curación; sin embargo, ha- 
rá cosa de dos meses fué llamado para 
demostrar su habilidad en uno de los 
más famosos caballos de trote de -los 
tiempos modernos; se trataba de un 
animal que de cualquiera manera val- 
dría de 20 a 30.000. pesos, pero que 
en el último año se había desarrollado 
en él una incurable manía de empa- 
carse que le había quitado su valor y 
se temía que haciéndose hereditaria 
afectase el valor de su descendencia. 

¡Sus propietarios, que eran los miem- 
bros de un sindicato, no tenían la me- 
nor fé en el tratamiento del doctor 
Longbeate, pero le ofrecieron pagarle 
una cantidad igual a su valor si lo 
curaba; empezaron por alentarse cuan- 
do el médico manifestó que sus hono- 
rarios serían solo la tercera parte dal 
valor que se le suponía en buenas con- 
diciones, es decir, 10.000 pesos; pero 
como el animal en las condiciones on 


—-¿Y si no se me acaba el gusano? 


que estaba no tenía valor alguno, con- 
vinieron en pagarle esa puma siempre 
que el doctor revelara el secreto de su 
tratamiento en caso de éxito. Así que- 
dó convenido; el doctor se llevó el ca- 
ballo ¡Gominado por la manía de em- 
pacarse, en ese estado taciturno, de 
inmovilidad, de enojo y de incomo- 
didad que es característico en los ca- 
ballos empacadores, Inmediatamente 
le aplicó una buena inyección de co- 
caína; a los tres minutos desapareció 
la expresión melancólica de los ojos 
del caballo y éste empezó a mover la 
cola y a mostrarse contento, y luego 
comenzó a trotar tan alegre y de tan 
buena gana como pudiera hacerlo el 
caballo de mejor carácter. Este trata- 
miento fué renovado tres o cuatro ve- 
ces a intervalos aumentados, cada vez 
que el animal empezaba a sentirse im- 
portunado por la manía de empacarse, 
con el resultado de que cuando se em- 
pezaba a sentir mal, recordando sin 
duda lo bien que se sentía después, no 
se obstinaba y terminó por perder por 
completo la manía de empacarse. El 
sindicato, realmente contento de vol: 
ver a tener su caballo tan bien como 
antes, entregó ¡inmediatamente los 
10.000 pesos, 


Cómo nació el acordeón 


El popular cuanto desagradable acor- 
deón, instrumento músico del género 
del órgano, es hijo, digámoslo así, del 
pequeño aparato llamado tipótomo, in- 
ventado en París por un mecánico 
apellidado- Pinsonnat, Dicho aparato 


dió al mecánico Eschembach la idea 
de reunir varias lengúetas, afinadas 
convenientemente, formanáo escala en 
una misma placa que dejaban oir su- 
cesivamente sus sonidos, pasándaolas 
rápidamente a través del soplo de la 
boca. 

Atribuyen también el invento del 
acordeón a Damián, quien constmuyó 
uno en Viena en 1829 sobre el princi- 
pio de la guimbarda, que se hacía vi- 
brar-con el soplo. Bien pronto se au- 
mentó el número de lengúetas, aumen- 
tando también el tamaño del aparato, 
y cuando fué imsuficiente el nire de 
los pulmones, se le añadió un pequeño 
fuelle y una serie de teclas o pistones, 
resultando un acordeón muy primitivo 
y de manejo bastante incómodo, pero 
siguió el progreso unanimado a sacar 
partido de la invención de este ins- 
trumento, y acumulándose invento so- 
bre invento aparecieron en el espacio 
de pocos años muchos instrumentos si- 
milares de diferentes formas y propor- 
ciones, entre los cuales pueden men- 
eionarse el melófono, el bandeón, el 
eolodion, el acrófono y otros. 


El estandarte turco 


El estandarte sagrado del Profeta 
está envuelto en catorce envolturas de 
tafetán verde y encerrado en un es- 
tuche forrado de tela verde que con- 
tiene también un Corán, escrito por el 
Califa Omar, y las llaves de plata de 
la Kaaba o sepultura de Mahoma que 
Selim 1 recibió de manos del ¡jerife de 
la Meca. 


El estandarte mide tres metros de 
alto y el ornamento de oro, ina mano 
cerrada, que lo remata, contiene otro 
ejemplar del Corán escrito por el Ca- 
tifa Osman TIT, sucesor de Mahoma. 

En tiempo de paz se guarda este pre- 
cioso estandarte en el salón áel **No- 
ble vestido””, nombre que se da al tra- 
je usado por el profeta. En el mismo 
salón donde se conserva la túnica se 
guardan también otras reliquias vene- 
randas del imperio: los dientes sagra- 
dos, la santa barba, el sagrado estribo, 
el sable, y el arco de Mahoma y las 
armas y armaduras dle los primeros ca- 
lifas, En tiempo de guerra se arma 
una magnífica tienda de campaña para 
guardar el sagrado estandarte sujeto 
con anillas de plata a un asta de ébano, 

Esta costumbre trae a la memoria 
el pequeño templo en que se deposita- 
ba el Aguila de las legiones romanas, 
según cuenta Dionisio Casio. Al fina- 
lizar la campaña el sagrado trozo de 
seda verde, que constituye el estan- 
darte, se vuelve a guardar con toda 
solemnidad en un arca ricamente pr- 
namentada. 

Hasta la época presente el estan- 
darte ha sido un verdadero talismán 
para los turcos y ha servido para in- 
flamar el valor de los defensores del 
islamismo en sus batallas contra los 
eristianos. Pero tan sagrada bandera 
no se ha desplegado nunca hasta el 
último extremo. Es la señal para poner 
en juego todos los esfuerzos y salvar 
el imperio. A los eristianos no se les 
permite detenerse ante el estandarte 
ni mirarlo siquiera, 


Talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266, — Buenos Aires 


—Por última 
vez te digo que no 
quiero ese perro 
en casa.: Bastante 
contigo. 


—¡Pero mamá!: 
¡si es el perro más 
inteligente de la 
capital! Se le cono- 


—Te voy a ins- 
talar en una casa 
propia. Alejémo- 


— Le pinto tu 
nombre ''Feliz”, 
Nadie podrá en. 
trar sin orden de 
juez competente. 


ce en la -cola, j nos de las miserias 
de este mundo. 


, E —Me gustaría Do 

— Tendrás una S E dormir aquí, pero UODAS —¿Feliz podrá 

almohada como la mamá ya a decir almorzar en casa?: 

gente, Te traeré la que no, como de Ian nada más que la 
cena a las ocho en Éd  costumbre. 7 mi pensión... 


— No importa, 
Feliz: ganaré tu 
pan con el sudor 
de mi frente. ¡En- 
tra! 


—¡Cuidado!: si 
ladras se nos arrui. 
na el porvenir, 


